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Los fascismos 




EL ANÁLISIS EN EL MUNDO 


La época de los fascismos 


E n los años comprendidos entre las dos guerras 
mundiales, las plazas de muchas ciudades euro¬ 
peas se poblaron de masas de hombres que for¬ 
maban parte de movimientos paramilitares, los 
cuales desfilaban luciendo uniformes y camisas del mismo 
color (negras, pardas, azules), ondeaban banderas y simbo- 
los insólitos (el fajo litorío, la cruz garuada, las flechas uni¬ 
das a un yugo), saludaban brazo en alto y celebraban ritos 
marciales ante la figura de un líder adorado. Se consideraban 
a sí mismos los mejores hijos de su nación o de su raza. La 
esencia común de sus ideologías era el nacionalismo exaspe¬ 
rado, expresado a través de mitos, ritos y símbolos, así como 
el considerarse una nueva fuerza revolucionaria de regenera¬ 
ción de la nación, para conducirla hacia la conquista de una 
nueva grandeza, incluso a través de la expansión imperialista. 
Si bien proclamaban respetar la religión cristiana, al mismo 
tiempo asumían actitudes paganas y tenían corno objetivo 
vital el odio y la guerra. Algunos, además, profesaban un vio¬ 
lento antisemitismo. En la lucha política, utilizaban métodos 
violentos contra la gente común considerada enemiga. Los 
que se negaban a obedecer eran atacados y, a veces, asesi¬ 
nados. Los partidos-milicias desencadenaron guerras civiles 
y allí donde conquistaron ei poder, destruyeron el régimen 
parlamentario, fijaron un partido único, gobernaron con el te¬ 
rror y la propaganda, militarizaron la sociedad e impusieron 
el culto a su líder (Dure. Führer, Caudillo). 

En el período de eníreguerras. se denominó fascismo al fe¬ 
nómeno representado por estos movimientos paramílitares y 
por los regímenes de partido único que construyeron cuando 
conquistaron el poder, como sucedió en itaiia. en Alemania o 
en España. Benito Mussolini fue el primero en utilizar este tér¬ 
mino, luego de la Primera Guerra Mundial. Este ex socialista 
revolucionario convertido al nacionalismo, a finales de 1922 
conquistó el poder en Italia, por el Partito Nazionale Fascis¬ 
ta. ES fascismo italiano tenía una ideología nacionalista an¬ 
timarxista, antiliberal y antidemocrática. Se había impuesto 
con la violencia de sus escuadras armadas, que destruyeron 
las organizaciones del proletariado para dar apoyo a la bur¬ 
guesía industrial y agraria. Había reclutado el grueso de sus 
militantes sobre todo entre las capas inedias de las ciudades y 
del campo, a las cuales Mussolini había prometido seguridad, 
disciplina v jerarquía, y asegurado ia tutela de ios valores tra¬ 
dicionales de Dios, patria y familia. En 1925, tras haber des¬ 
truido el régimen parlamentario y prohibido todos los otros 


A partir de la mitad de la década del 20, el 
fascismo italiano fue el modelo de otros mo¬ 
vimientos revolucionarios antidemocráticos 
j' antimarxistas, empezando por el nacio- 



partidos, el Partido Fascista instituyó un régimen de partido 
único que los antifascistas llamaron totalitario. De hecho, fue¬ 
ron los antifascistas los que acuñaron el concepto político de 
totalitarismo para definir el régimen fascista. Posteriormen¬ 
te, el concepto se aplicó también al régimen comunista ins¬ 
taurado en Rusia después de la revolución de 1917 asi como 
al régimen nazi, implantado en Alemania después de 1933 
por Adolf Hitler. 

a partir de la mitad de la década del 20, el fascismo italiano 
fue el modelo de otros movimientos revolucionarios antide¬ 
mocráticos y antimarxistas -empezando por e! nacionalsocia¬ 
lismo alemán de Adolf Hitler-. Los fascistas odiaban el mar¬ 
xismo y el comunismo, protegían la propiedad privada y la 
economía capitalista, pero a! mismo tiempo despreciaban el 
individualismo de la sociedad burguesa liberal; celebraban el 
papel del líder como encarnación viviente de la nación- exal¬ 
taban el papel de las minorías activas, capaces de movilizar y 
moldear las masas para realizar una revolución antropológica 
que daría como fruto la creación del “hombre nuevo"; propo¬ 
nían una "tercera via" corporativa -alternativa al capitalismo 
y al comunismo-, para la construcción de un nuevo orden y 
de una nueva civilización. Un orden y una civilización basados 
en la militarización y la sacralización de la política, en ia orga¬ 
nización y la movilización de unas masas integradas gracias 
a la labor de un estado totalitario. Finalmente, la exaltación 
de la guerra como instrumento de afirmación y expansión 
fue un elemento central. El fascismo como fuerza dominan¬ 
te en Europa había nacido como consecuencia de la Primera 
Guerra Mundial y concluyó su parábola con la Segunda Gue¬ 
rra Mundial, una contienda que el fascismo había querido y 
provocado y de la cual saldría totalmente derrotado, lo que 
no impidió la destrucción de todo el continente europeo, los 
horrores del exterminio de masas y el genocidio de un pueblo. 


Emilio Gentile 

Profesor de Historia Contemporánea de h ttniwi sitiad de M S^ipkmi de Rosna y 
uno de fes mayores espedakstas en fasehmo. Amor, mtre mms, de tos libres El 
cuito ri£t Lilfji éü yio vía italiana al íotafclLma 






EL ANÁLISIS EN LA ARGENTINA 


Influencia en políticas e ideas 


E n !a Argentina no hubo regímenes fascistas. Pero el 
mundo del fascismo -sus prácticas, su discurso, su 
cultura- dejó su huella en la política y en las ¡deas 
de la primera mitad del siglo xx. En Europa, el fas¬ 
cismo surgió en medio de la ola democrática y revoluciona¬ 
ria de la posguerra. En ese contexto, la Argentina ingresaba 
a la era de la democracia de masas. En 1912 la ley Sáenz 
Peña abrió el camino para el triunfo de Hipólito Yrigoyen, 
el líder de la Unión Cívica Radical, el primer partido de di¬ 
mensión nacional y fuerte enraizamiento popular. Su triun¬ 
fo se enlaza con la democratización social de la preguerra, 
pero también con los problemas económicos y sociales de la 
posguerra. El gobierno de Yrigoyen no era muy diferente de 
los de su época: fuerte liderazgo personal, predominio deí 
Ejecutivo sobre el Parlamento, dimensión plebiscitarla, pro¬ 
clamación de la representación de la nación, descalificación 
de sus adversarios. Todo ello en dosis limitadas, porque en 
el radicalismo la tradición republicana era fuerte. 

Sus opositores calificaron al gobierno de "personalismo" y 
reivindicaron la tradición republicana con dudosa sinceri¬ 
dad. El amplio triunfo de Yrigoyen en las elecciones de 1928, 
que lo llevó a la presidencia por segunda vez, y la crisis eco¬ 
nómica de 1929 desencadenaron la revolución cívico militar 
de 1930. Dentro del heterogéneo grupo revolucionario, un 
pequeño sector de nacionalistas impulsó al general Uriburu 
a realizar un experimento corporativista -por entonces de 
moda- que sería desechado por el resto de los militares. 

En los años siguientes subsistieron grupos pequeños y 
pintorescos que imitaban los rituales fascistas: uniformes, 
desfiles, uso del garrote, culto a Uriburu. El gobierno de 
Mussolini despertaba otras simpatías, por razones tan va¬ 
riadas como el cumplimiento del horario de los trenes o la 
erradicación del conflicto social. De la Alemania nazi se sa¬ 
bía menos, salvo que Hitler, un personaje extraño, también 
había restaurado el orden y acabado con el comunismo y 
la desocupación. La política local, en tanto, seguía por otro 
rumbo: los militares restablecieron las instituciones repu¬ 
blicanas y, para evitar el regreso del radicalismo, practica¬ 
ron un fraude electoral desembozado. 

La influencia del fascismo se manifestó por canales indi¬ 
rectos, a través del nacionalismo o del catolicismo social. 
La tradición cultural nacionalista comenzó a desarrollarse 
a fines dei siglo xix, entre escritores e intelectuales admi¬ 
radores de! nacionalismo alemán o francés. Buscaron las 


En la época, subsistieron grupos peque¬ 
ños y pintorescos, que imitaban los ritua¬ 
les fascistas: uniformes, desfiles, uso del 
garrote, culto a Uriburu. El gobierno de 
Mussolini despertó otras simpatías. 

raíces nacionales en el legado hispánico o en el criollo, y 
reivindicaron la figura de Rosas. Repudiaron por anti nacio¬ 
nal la protesta social, y desde la Liga Patriótica persiguieron 
a anarquistas y judíos. Proclamaron, con Lugones, “la hora 
de la espada” y reclamaron gobiernos de orden y autoridad. 
El catolicismo vivió en los años 20 una gran renovación, 
acorde con las ideas del papa Pío XI: el reinado efectivo de 
Cristo instauraría una sociedad cristiana, basada en la ar¬ 
monía entre las clases, distinta tanto del capitalismo como 
del comunismo. Había similitudes con el fascismo, como el 
orden corporativo que ambos proponían, y también diferen¬ 
cias. En la Argentina, este catolicismo integral creció con los 
Cursos de Cultura Católica, donde se formaron intelectuales 
y dirigentes. Y surgieron organizaciones de militantes, como 
la Acción Católica, que llevaban las nuevas ideas al aposto¬ 
lado y a la política. En la década de 1930 la Iglesia se dedicó 
a catequizar sistemáticamente al Ejército, y al cabo de diez 
años había reemplazado la antigua tradición liberal de la 
fuerza por otra en la que se entrelazaban el nacionalismo y 
el catolicismo. Según esta versión, la Argentina era una na¬ 
ción esencialmente católica, que había desviado su camino 
por obra de las elites liberales y extranjerizantes. La misión 
de las fuerzas armadas era restablecer el rumbo correcto, 
eliminar el odiado estado laico e instaurar el orden cristiano. 
Había muchos puntos de contacto con los nacionalistas. Am¬ 
bos culpaban al liberalismo y aspiraban a una revolución, sí 
bien muchos católicos no se entusiasmaban con el modelo 
fascista, y menos con el nazi. Pero marcharon juntos, acom¬ 
pañados por una Intelectualidad heterogénea pero alineada 
en la esperanza de un “nuevo orden”. Ellos impulsaron el 
golpe de Estado de junio de 1943, que no ocultó sus simpa¬ 
tías por Alemania. Fue un movimiento caótico y contradicto¬ 
rio. De él emergió el peronismo que, a su manera, reelaboró 
algunos de los componentes del fascismo. 


I .uis Alberto Romero 

Historiador. Investigador Principal dei CONICET., 
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El fascismo nació en Italia en los años 20 y su marea auto¬ 
ritaria terminó por anegar la Europa de entreguerras. En su 
ideología cupo desde el racismo antisemita del hitlerismo 
hasta el nacionalismo parafascista de Franco. 



7 DE ABRIL 

1971 

Los fascistas 
italianos crean el 
Partito Nazionale 
Fascista. 


1921 


28 DE OCTUBRE 

1922 

Mussolini 
encabeza la 
Marcha sobre 
Roma. 



6 DE ABRIL 


25 DE OCTUBRE 


1924 

El partido 
fascista gana las 
elecciones en 
Italia. 
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31 DE JULIO 

1932 

El partido nazi es 
el más votado en 
el Reíchstag. 
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1923 ¡ 

Formación de los 
primeros fasci 
y creación déla 
filial porteña deí 
Partido Fascista 
Italiano, 
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1931 

Creación, en 
Buenos Aires, del 
Departamento 
de Ultramar del 
Partido Nazi. 
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30 DE ENERO 

1933 

Hítler es 
nombrado 
canciller del 
Reich. 


1936 

Hitler y Mussolini 
acuerdan la 
creación del eje 
Roma-Berlín. 
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MARZO 

1938 

Hitler consuma 
el AnschlusSt 
la anexión de 
Austria. Luego 
se anexiona 
Checoslovaquia. 




































10 ABRIL 

1938 

Acto nazi en 
el Luna Park. 




1939 

El gobierno de 
Ortiz disuelve el 

i 

Partido Nazi. 
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1° DE SEPTIEMBRE 

1939 

Hitler invade 
Polonia. Empieza 
la Segunda Guerra 
Mundial. 


27 DE MARZO 

194S 

Eí gobierno le 
declara la guerra a 
Alemania y Japón. 
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9 DE NOVIEMBRE 

1938 

Noche délos 
Cristales Rotos: 
ataque contra 
comercios judíos. 



lo DE ABRIL 

1939 

Fin de la Guerra 
Civil Española. 
Empieza la 
dictadura 
franquista. 


1940 

Valias personalidades, | 
como Marcelo T. 
de Alvear y Victoria 
Ocampo, participan 
de Acción Argentina, 
entidad que 
resiste el creciente 
nacionalismo. 


28 DE ABRIL 

1945 

Los partisanos 
ejecutan a 
Mussolini. 




20 DE NOVIEMBRE 

1975 

Muere Francisco 
Franco y termina 
la dictadura en 
España. 


1975 
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30 DE ABRIL 

1945 

Hitler se suicida 
en su búnker de 
Berlín. 


HITLER DEAD 
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Himmlei 


1900 1945 

ttviíhfiUiiOft te las 
55 y jefe del aparato 
represivo riel nazismo, 
uno de los principales 
efeólogos y ojeailores 
do lo política hitleriana 
tte exterminio. 


Mussolíni 

1883-1945 

Jefe ( Pace) del 
primer Estado 
fascista de la 
historia. Ejerció 
poderes dictatoriales 


1889-1945 

Alcanzó el poder por 
vías democráticas 
e implantó una 
dictadura visee raimen te 
antisemita. racista y 
militarista. Se erigió en 
fii/wcy'Oefe) del 
líl líeich alemán. 


D’Annunzio 

1863-1938 

Escritor italiano. 
Intelectual próxinií»a la 
ideología de MussolinL 
Creó el Estado Libre de 
ritjme, predecesor del 
Estado fase isia italiano. 


Goring 

1893-1946 

Colaborado* de M tíer 
y jefe de la Luftwafíe 
{FueiZd Aérea), fue e¡ 
número dos de! régimen 
na/i hasta 1045. 







Maurras 

1868 1952 

Líder de M Eion 
rran0SL\ oí |^ini^aí:ión 
ah ran ,:íi lona lisia, 
antisemita y moiiniíiuica 
fluí Malta en 1898. 
[luíanle la Segunda 
filien a Mundial apoyó el 
gohiei nu de Vkliy. 
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Antonescu 

1882-1946 

instauró mía dictadura 
fascista m Rumania ele 
1910 a 1944, Deridiii 
la entrada de su país 
en la Segunda Guerra 
Mundial al lado de las 
potencias del E'je. 




Sal azar 

1889-1970 


i 



M etaxas 1892-1975 

187M941 Caudillo de una 

General y político dictadura "nacional' 

griego. Nombrado católica", coa ras 

primer ministro en gos fascistas. Su 

1930. instauró una régimen totalitario 

i i ir t ad u i a ti t 1 c a r ár t er tln ró c asi 40 a he )s. 

fascista. 


Líder de una de las 
dictaduras más longevas 
de ntFO|Ki t su íistado 
Novo p 01 tugues se 
inspiró en el fascismo. 
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Portada de la revista Time del 12 de julio de 1926, "Benito y la bella Italia". 


A Páginas 10-ü. Benito Mussolini dirigiéndose a la multitud en 1938. 
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El fascismo italiano 



a “Gran Guerra”, el nombre con que los europeos bautizaron a la Pri¬ 
mera Guerra Mundial (1914-1918) convencidos de que su mortandad 
sería insuperable, convirtió al Viejo Mundo en un tembladeral político, 
social y económico. Historiadores como Eric Hobsbawm consideran 
que la culminación de esa contienda significó el final del siglo xix y 
el comienzo del xx. De hecho, constituyó el comienzo de una nueva 
etapa histórica, signada por la inestabilidad de las democracias parlamentarias y 
la irrupción de las masas como las grandes protagonistas del escenario político. El 
mundo resultante, caracterizado por fuertes desigualdades sociales, acusó recibo 
de más de ocho millones de muertes y millones de habitantes desplazados, factores 
que alteraron para siempre las relaciones entre los sexos y las franjas etarias, o sea, 
el esquema familiar tradicional. Casi todas las monedas europeas experimentaron 
en la posguerra una drástica devaluación y la inflación alcanzó cimas nunca imagi¬ 
nadas. Las principales víctimas fueron las capas medias, junto con el campesinado 
desmovilizado. Hasta ese momento, dichos segmentos habían participado de la vida 
ciudadana de manera ocasional. La “Gran Guerra”, en cambio, representó para ellos 
la más traumática experiencia de socialización y politización. Al regresar de las trin¬ 
cheras, tendieron a trasladar la solidaridad gestada en el frente al asociacionismo 
político. Fue un noviciado trágico que se canalizó por dos caminos enfrentados, aun¬ 
que con inquietantes rasgos comunes: el comunismo estalinista y el nazifascismo. 
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Marcha sobre 
Roma 

Benito Mussolini, 
junto con los Camisas 
Negras, se hizo con el 
poder de Italia tras la 
Marcha sobre Roma, 
en octubre ele 1 922. 


▼ 

Hítlery Mussolini 

Los lideres del 
nazismo y cf fascismo 
comparten auto, en 
una fotografía tomada 
hacia 1936. 
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El fascismo italiano 


L a ÍH oscilación del péndulo", según el historiador 
Karl Polanyi, entre dictadura y democracia parla¬ 
mentaria atravesó toda la Europa de posguerra. En 
marzo de 1919, en Hungría, Bela Kan y los comunistas 
instauraron una república soviética. Poco después, tropas 
rumanas ocuparon Budapest e impusieron una dictadura 
liderada por el almirante Horthy, miembro de la nobleza 
magiar. Algo similar ocurrió en Bulgaria. En marzo de 
1920, en las primeras elecciones de posguerra, triunfó la 
Liga Agraria. Su máximo líder, Alexander Stambolinsky, 
realizó una profunda reforma agraria, que lo enfrentó con 
la Iglesia, principal latifundista del país. Para aliviar las 
tensiones y ganarse el favor de los Aliados, Stambolinsky 
firmó el Tratado de Neuilly, que lo obligó a renunciar a 
los territorios cedidos a Rumania y Grecia. Este paso le 
valió la hostilidad de los macedonios, que promovieron 
un golpe de Estado que, en 1923, culminó con Stambo- 
linsky linchado por la turba. 

Yugoslavia o, más acertadamente “tal como había 
sido concebida en 1917, en la Conferencia de Corfú-, 
el Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos, fue sacu¬ 
dida por innumerables conflictos étnicos, los mismos 
que habían convertido a los Balcanes en el polvorín de 
la "Gran Guerra”, Dejando de lado el compromiso de 
aceptar una estructura federal, en 1929, el rey Alejandro 
Karageorgievich impuso con puño de hierro un régimen 
centralista autoritario. Un desarrollo parecido se dio en 
Rumania. A la vuelta de su exilio, el rey Carol II recuperó 

'i 

el trono e instauró un régimen personalista, respaldado 
por la Iglesia y la nobleza, 

LA MAREA NEGRA 

Checoslovaquia también constituyó un caso complejo. 
País heredero de gran pane del aparato productivo del 
antiguo Imperio austro-húngaro, disponía de una clase 
política culta y de convicciones democráticas, como fue 
el caso de Tomás G. Masaryk, presidente de la república 
hasta 1935, y de su sucesor, el ex canciller Edvard Benes, 
Pero la nación no estaba exenta de problemas étnicos. 
Los checos y los eslovenos representaban dos tercios de la 
población, pero ei resto estaba constituido por múltiples 
minorías, como los alemanes de los Sudetes. 

Esta "marea negra" hizo eclosión en Italia. La "Gran 
Guerra” le había significado más de 600.000 muertos y 
la destrucción de una parte considerable de su aparato 
productivo. Pero Italia, sobre todo, había quedado sumida 
en una profunda crisis política y social. Un nutrido grupo 
de militares, funcionarios y empresarios era proclive a 
una salida autoritaria. En abril de 1919, Italia abandonó la 


El perfil 

Gabriele 

d’Annunzio 

i (HITOS DLL LASí'ISMO 



Gabriele d’Annunzio (1863-1938) -seudónimo de 
Gaetano Rapagnetta- fue el poeta oficial del fascis¬ 
mo italiano. En la Universidad de La Sapienza de 
Roma se impregnó de un romanticismo tardío que 
se plasmó en la pomposidad decadente que carac¬ 
teriza su obra. Escribió novelas ( L’innocente, lleva¬ 
da al cine por Luchino Visconti, entre otras), diver¬ 
sos poemarios, ensayos y algunas tragedias, como 
L'Etíopia in ñamme, con que celebraba la aventura 
fascista en África. Exaltado nacionalista, lideró una 
flotilla de nueve aviones que sobrevoló Viena para 
lanzar folletos propagandísticos y nunca perdonó 
que, en la Conferencia deVersalles de 1919, Italia ce¬ 
diera a ios Aliados la ciudad de Fiume (hoy, Rijeka, 
Croacia). Junto con los nacionalistas italianos tomó 
la ciudad y proclamó el Estado Libre de Fiume, con 
una constitución corporathisía que establecía nue¬ 
ve "estamentos sociales” y un décimo de "humanos 
superiores” Integrado por poetas, héroes de guerra y 
“superhombres” en general. Fanático anticomunis¬ 
ta, en Fiume preanunció la liturgia fascista: el uso de 
la camisa negra, el saludo romano y la contundencia 
al impartir órdenes. Cuando murió, Mussolini le rin¬ 
dió honores como "hombre de Estado”. 
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mesa de Versalles en protesta por la fijación de su frontera 
oriental. En septiembre del mismo año, el poeta ultrade- 
rechista Gabriela d'Annunzio tomó la ciudad de Fiumey 
se extendió por la península Italiana la sensación de que 
la victoria les había sido arrebatada. Esto se reflejó en las 
elecciones de noviembre, en las cuales, pese al triunfo del 
Partido Socialista, con más del 30 % de los votos, el Partido 
Popular, de inspiración católica, obtuvo el respaldo de 
más del 20 % del electorado, 

LA MODA SQUADRISTA 

A partir del otoño de 1920, los efectos de la crisis fueron 
devastadores: los índices de desempleo se dispararon y 
aumentaron las ocupaciones de fábricas y tierras. En ene¬ 
ro de 1921, el Partido Socialista sufrió su primera escisión, 
la que dio origen al Partido Comunista. A ella siguió, en 
octubre de 1922, la del sector reformista de Filippo Turati 
y Gtacomo Matteotti, A la vez, la Confederación General 
del Trabajo, el sindicato más importante, se alejó de los 
socialistas. Una crisis similar se produjo en el seno del 
Partido Popular, del cual se desprendieron los sectores 
más ultraderechistas. 

En este clima, en medio de un resentimiento generali¬ 
zado, se gestó el movimiento squadrista, cuyas cuadrillas 
provenían fundamentalmente de las masas agrarias que 
arribaban a las grandes ciudades en pos de un bienestar 
nunca alcanzado. Su radio de acción, inicialmente cir¬ 
cunscrito al valle padano, se expandió por el centro y el 
sur de la Península. Estas “escuadras" centraban sus "ac¬ 
ciones punitivas" en las sedes de los partidos de izquierda, 
locales sindicales y asociaciones culturales progresistas. 

II DUCE, UN EX SOCIALISTA 

El referente de los squadristas era Benito Mussolini, anti¬ 
guo socialista, director del diario Avanri. Tras su ruptura 
con el socialismo, en 1919 había fundado en Milán el 
primer fascio de batalla, proclamando su rechazo tanto 
al bolchevismo como al capitalismo. Lo suyo era una 
“tercera posición" que aspiraba a una sociedad rígida¬ 
mente estructurada, cuyos estamentos cumpliesen con 
su rol específico bajo el control de un Estado situado por 
encima de las clases sociales. 

En las elecciones de mayo de 1921, para sorpresa del 
mismo Mussolini, el fascismo obtuvo 35 diputados. 
Tras sucesivas crisis políticas y cambios de gobierno, la 
hora de la verdad llegó la noche del 27 al 28 de octubre 
de 1922, cuando el rey se negó a firmar el decreto del 
estado de sitio solicitado por el primer ministro Luigi 
Pacta, quien hubo de renunciar. De este modo, las es¬ 


cuadras fascistas obtuvieron luz verde para marchar 
sobre Roma. Bajo esta presión, el rey encargó a Mussolini 
formar gobierno. Al mes siguiente, Mussolini solicitó 
y obtuvo del Parlamento los “plenos poderes". Entre 
sus primeros actos de gobierno figuró la creación de la 
Milicia Voluntaria para la Seguridad Nacional (MVSN), 
en la cual confluyeron todos los grupos de choque pa¬ 
rapoliciales y paramilitares. Nacía un ejército paralelo 



LOS LÍDERE5 DEL EJE 

Un grupo ce policías 
montados a caballo pasan 
bajo un arco del triunfo 
erígido t?n Roma en honor a 
tos líderes deí fascismo y el 
nazismo, en 1938. 
Rápidamente hubo una 
estrecha colaboración entre 
los regímenes autoritarios de 
na lia y Alemania. 
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liderado personalmente por quien ya se proclamaba 
U Once, El asesinato del diputado socialista Giacomo 
Matteottí en junio de 1923 demostró que Mussolini, ade¬ 
más de ostentar el poder, estaba dispuesto a ejercerlo. 

EL ACUERDO CON LA IGLESIA 

En el transcurso de 1926, hubo una marcada restricción 
de los poderes locales. Se promulgaron un nuevo texto de 


seguridad publica y una ley de defensa del Estado que es¬ 
tablecía la pena de muerte por “delitos públicos y de lesa 
patria", En 1928, se completó la estructura fascista con 
una nueva ley electoral, que confiaba al Gran Consejo del 
Fascismo la tarea de presentar la lista de los 400 diputados 
que los electores estaban obligados a aprobar o rechazar 
en bloque, Al año siguiente, la “conciliación" con la Santa 
Sede constituyó la consolidación definitiva del régimen, 
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Mussolini reconoció a la Ciudad del Vaticano como 
estado autónomo y soberano , estableció una convención 
financiera y suscribió un concordato que oficializaba la 
fe católica como religión del Estado, atribuía validez civil 
al matrimonio religioso y concedía un papel privilegiado 
a la enseñanza religiosa en el sistema educativo. 

En las elecciones que siguieron a! acuerdo con la 
Santa Sede, el fascismo obtuvo el 89,9 % de los votos y 
el Parlamento pasó a llamarse Camara dei Fasci e delle 
CorporazíonL La banca estadounidense Morgan otorgo 
al Estado un préstamo de cien millones de dólares, que 
activó la economía v animó a otros bancos a invertir en la 
Italia fascista. Con las riendas del poder en sus manos y las 
finanzas en orden, Mussolini se sintió la reencarnación de 
Julio Cósan Ni siquiera el crack de 1929 hizo gran mella en 
la "Nueva Poma”. Al Drice sólo le faltaba la gloria militar. 

LA AVENTURA MILITAR 

A partir de 1935, con la consolidación del nazismo en 
Alemania, el fascismo dejó de ser un invento italia¬ 
no para convertirse en una tendencia internacional. 
Surgieron partidos fascistas o profascistas en muchos 
países europeos: en la Austria de Dollfus y en los paí¬ 
ses de Europa oriental; en Bélgica, con los rexistas de 
Degrelle; en Francia, con el Movimiento FTancista; en 
España, con la Falange de José Antonio Primo de Rive¬ 


ra; en Finlandia y en los países bálticos, y en la misma 
Gran Bretaña, con el movimiento liderado por Osvald 
Mosley, que, en 1931, después de sostener posiciones 
de ultraizquierda, abandonó el laborismo para fundar 
el British Lfnions of Fascists. 

El envío de tropas a España en apoyo de Franco fue 
como un precalentamiento. Lo mejor aún estaba por 
llegar: el 22 de mayo de 1939 Mussolini firmó el Pacto 
de Acero con Alemania y habló del "Nuevo Imperio Ro- 
mano", que se extendería desde Palestina hasta Kenia. 
El JO de junio declaró la guerra a Francia e Inglaterra. 
El 3 de agosto de 1940, ordenó a sus fuerzas destacadas 
en África que atacaran al ejército británico. El 27 de 
septiembre de 1940, Italia, Alemania y Japón se unieron 
en el Pacto Tripartito y, el 19 de octubre, Mussolini hizo 
avanzar sus tropas sobre Grecia. Pero el Duce no pudo 
con el invierno, ni las accidentadas montañas, ni la de¬ 
nodada resistencia partisana que se expandía por Italia 
y el resto del continente. Una Europa donde el "Nuevo 
Imperio Romano" ya no tenía cabida. Las fanfarronadas 
políticas y las torpezas militares cometidas por Musso¬ 
lini no ayudaron a prolongar un destino que ya estaba 
escrito. El 25 de abril de 1945, un grupo de partisanos de 
la Brigada Garibaldi reconoció a Mussolini, que, oculto 
en un camión, pretendía huir a Suiza. La ejecución tuvo 
lugar el 28 de abril de 1945. 
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El final de tí Duce 

les cadáveres de Benito 
Mussolini, su amante 
Clara Peíncci r y oíros 
jerarcas fascistas 
cuelgan de una estación 
de servicio do Piadle 
LorcUh Milán. 
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El testigo 


Claretta Petacci 


Cuando se hablaba de Claretta, todos los italianos sabían que era Clara Petacci, la amante que Benito 
Mussolini paseaba más o menos veladamente, según le conveniese aparecer como Duce o como 
un italiano más, bonachón, populista y, por encima de todo, mujeriego. Quien se proclamaba 
heredero de Julio César nunca imaginó que los diarios de Claretta Petacci mostrarían algún 
día al desnudo la verdadera cara de ese tinglado de retórica, asesinatos y cartón piedra que 
fue el fascismo. 


“¿Sabes, amor? Anoche en el teatro te desnudé por lo 
menos tres veces. Te miraba, te quitaba la ropa mental¬ 
mente y te deseaba como un locoT El fogoso amante en 
cuestión era Benito Mussolini. Estas palabras fueron 
apuntadas el 5 de enero de 1938 por Claretta Petacci. La 
relación entre la muchacha de sonrisa franca y el dicta* 
dor } que ya duraba seis años, se mantuvo hasta que los 
partisanos los fusilaron, e! 28 de abril de 1945. Durante 
todos esos años, entre variadas intimidades, Claretta 
trazó, sin saberlo, la otra cara de la política. A finales 
de la guerra, la amante del Duce confió sus cuadernos 
a una amiga. Fueron encontrados en 1950. En ellos, 
Claretta describe la cara oculta del Duce, Muestra a un 
hombre violento, ferozmente antisemita, que se reivin¬ 
dica mas racista que su aliado Hitler, furioso con Pío XI, 



Clara Petacci fue 
una amante devota 
y fiel hasta el final. 


“Yo [Mussolini] era racista ya en 
1921; no sé cómo pueden pensar que 
imito a Hitler si él ni siquiera había 
nacido. Los italianos tendrían que 
tener más sentido de la raza, para 
no crear mestizos...” 


megalómano, que ni siquiera controla su agresividad 
con su aliado Franco. Escribe Claretta el 22 de dicienv 
bre de 1937: “Ese Franco es un idiota. Cree haber ganado 
la guerra con una victoria diplomática, porque algunos 
países lo han reconocido, pero tiene el enemigo en casa . 
Si sólo tuvieran la mitad de la fuerza de los japoneses 
hubiera acabado todo hace cuatro meses . [Los españo¬ 
les] son apáticos, indolentes, tienen mucho de los ára¬ 
bes, Hasta 1480 en España dominaron los árabes, ocho 
siglos de dominación musulmana. Ahí está la razón de 
por qué comen y duermen tanto 7 

MUSSOLINI, MÁS RACISTA QUE HITLER 

El 4 de agosto de 1938, Claretta pone en boca del dic¬ 
tador: “Yo era racista ya en 1921; no sé cómo pueden 
pensar que imito a Hitler si él ni siquiera había nacido. 
Los italianos tendrían que tener más sentido de la raza , 
para no crear mestizos, que van a estropear lo bonito que 
tenemos”. Hacía veinte días había salido el Manifestó 
deüa razza, que teorizaba sobre la superioridad de la 
"etnia itálica”. Su racismo hace que se enfurezca con el 
papa Pío XI: “Si siguen así los del Vaticano , voy a romper 
todo tipo de relación con ellos. Son unos miserables hi¬ 
pócritas ; Prohibí los matrimonios mixtos ¡entre judíos y 
gentiles] y ahora el Papa me pide casar a un italiano y 
una negra ; ¡No! ¡Voy a romperles la cara a todosE. 
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Opera Nazionale Balilla 

La Opera Nazionale Balilla (ONB) era una organización juvenil fascista de la Italia de Mussolini. El nombre 
Balilla proviene de Giovanni Batista Perasso. una popular figura histórica del siglo xvin. La ONB fue creada 
en 1926 y llegó a contar con aproximadamente cinco millones de miembros: niños y niñas de entre 4 y 18 
años que se organizaban en diferentes agrupaciones según edad y género. La ONB era vital para II Duce, 
ya que la juventud daba al régimen una imagen de futuro y prosperidad frente a ios decadentes estados 
parlamentarios. En 1937 fue absorbida por la Juventud Italiana del Littoro, que dependía del Partido Fascista. 



I ;i ONB sobrepasó el aspecto 
educativo y doctrinario para 
convertirse en una organización 
paramilitar que, en muchos casos, 
era la antesala al ejército italiano. 
Mediante la instrucción se quería 
inculcar a la juventud la disciplina 
militar, la obediencia y valores 
como el patriotismo y la fidelidad 
al régimen. 



Medalla de la ONB con el lema 
“Si avanzo sígueme". 

JP 

*1 


El fusil Balilla fue 
realizado por orden de la 
Presidencia de la ONB y estaba 
expresamente fabricado para oue 
fuese utilizado por niños de 6 a 12 
años en su adiestramiento militar. 
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"Para integrar la misión educatira de 
la escuela fascista, el Régimen ha 
creado una gran institución que tiene 
la tarea específica de preparar a loe 
fascistas del mañana*. 


Institución Opera Nazionale lio lilla, 

3 (le abril de 1926 


Allomas de funnae 
moralyculiuml. 
los Ifalillít (¡iinhión 
(hifi,tii una osperial 
importancia a la 
educación física, 
profesional y tórnic; 
líi juventud debía M 
‘•Jespejo de los imtn 
valores de la Iialia 


Institución Opera Nazionale lia lilla, 3 de abril de I92ti 


Neroli* Italiano y 
ííiovani Italiano' 
cntn los firupos 
femeninos. A sus 
miembros so las 
preparaba para 
<jue asumiesen su 
rol doméstico en el 

Mein» de una familia 
cristiana y fascista. 
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El culto al “Duce” 

Benito Mussolini se presentaba como una persona indisolublemente identificada con el partido y con el 
Estado, hasta el punto que él mismo se convirtió en símbolo nacional. Él era Italia, a la manera del César de la 
antigua Roma. Una propaganda abrumadora lo presentaba como un ser superior de incomparables virilidad 
y capacidad de trabajo. Saludarlo, brazo en alto, y vitorearlo era obligado siempre que aparecía en público. 

El culto al Duce tuvo una proyección social extraordinaria y fue un factor clave en la instrucción de! pueblo 
italiano, especialmente a través de orga-nizaciones de carácter recreativo y militar. 



► 

Giovinezza 

£1 himno del partido fascista 
tenía letra de Sal valor Gotta 
V música do Giuseppe Blanc. 
Ensalzaba la juventud y el 
nacionalismo y, durante la 
dictadura, se tocaba 
¡unto a la marcha real 






"Los poetas y los artesanos 
Los señores y los campesinos 
pon orgullo ds it&li&n . m 
Juran fidelidad a Mussolini 

Estrofa de Giovinetzd 


EL FUTURISMO 

También el mundo artístico 
se rindió a los pies de! Duce . 

El futurismo, movimiento de 
vanguardia italiano, se sumó 
con entusiasmo al fascismo y 
Marinetti, su fundador, fue fiel 
a Mussolini hasta el final. 


Retrato de Benito Mussolini con fondo 
de Roma, de Alfredo Ambrosi (1930). 


- * 





Moneda de 1943 con la cara de Ducey el haz de varas en el reverso 


Sello que recuerda el pacto 
del Eje Roma-Berlín, 


Tarjeta postal de propaganda fascista 
de 1936. 


OMNIPRESENTE 

El rostro de Mussoíini era una imagen que se repetía incesantemente 
en el día adía de los italianos: en sellos, monedas, revistas, periódicos, 
carteles, estatuas, monumentos... Estaba en todas partes. 


VIRILIDAD 

Mussoíini, en público, 
siempre mostraba un 
aspecto viril: aparecía 
como un hombre fuerte, 
valiente y trabajador. Era 
popular su imagen en 
auto, en moto o montando 
a caballo. 



























EN ARGENTINA 


Reacción nacionalista 


En nuestro país, eí temor producido por conflictos obreros cada vez más frecuentes le dio vigor a! 
nacionalismo. Sin embargo, sus orígenes intelectuales son anteriores. A fines del siglo xix, tuvieron cierto éxito 
las ideas del francés Charles Maurras, quien postulaba el regreso a un sistema monárquico y era partidario 
del antisemitismo. Ya a principios del siglo xx, Miguel Cañé impulsó la Ley de Residencia de 1902, que permitía 
expulsar a los inmigrantes. La Liga Patriótica y los discursos de Leopoldo Lugones se inscribieron en un 
creciente respaldo a la intervención de las fuerzas armadas en la política. 


LIGA PATRIÓTICA 

La formación de este grupo parapolicial fue 
una respuesta a la Semana trágica de 1919. 
Constituida el 19 de enero de ese año y presidida 
por Manuel Ciarles, llegó a contar con unos 
9.800 miembros. Su participación más polémica 
ocurrió al acompañarla represión de los 
huelguistas de la Patagonia, entre 1921 y 1922. 
Otro grupo de ult raderecha de la época fue la 
l iga Republicana, que desplegó su actividad 
poco antes del golpe de 1930. 



A 

Miembros de la Liga Patriótica se trasladan junto a 
oficiales armados, en 1923. 



En el centro, Manuel Caries, presidente de !a LP. En un discurso, justificó ios 
fusilamientos a trabajadores en huelga de la Patagonia en 1922. 


“Los miembros de la Liga se comprometen (...) a cooperar por todos los medios a 
su alcance, e impedir: 1° La exposición pública de teorías subversivas con¬ 
trarias al respeto debido a nuestra patria (...). 2 o Las conferencias publicas y en 
locales cerrados no permitidos sobre temas anarquistas y marxistas que entrañen 
un peligro para nuestra nacionalidad.”. 

Documento de la Liga Patriótica, publicado en La Nación, el 16 de enero de 1919, 
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LEOPOLDO LUGONES 

Si bien este destacado poeta fue socialista, luego defendió 
posiciones nacionalistas y hasta antidemocráticas. Gran 
parte de su pensamiento político quedó expresada durante 
las cuatro conferencias dadas en el teatro Coliseo, en 1923. 
Según Lugones, las amenazas para la Argentina provenían 
del exterior y de ios inmigrantes. En su disertación realizada 
en Lima, en 1924, acompañado por el ministro de Guerra, 
Agustín P. Justo, exaltó el papel de las fuerzas armadas, 

Italia acaba de enseñarnos 

cómo se restaura el sentimiento 

nacional bajo la heroica 

reacción fascista encabezada 

Mussolini” 


por 


Leopoldo Lugones, 1923. 


U 


Yo quiero arriesgar algo qi te cuesta mucho 

decir en estos tiempos de paradoja 
libertaria y de fracasada, bien que 

audaz, ideología: ha sonado otra vez, para bien 

del mundo, la hora de la espad a 

Leopoldo Lugones, 1924 . 



El golpe de 1930 

El (5 de septiembre de 1930, e) gene¬ 
ral José E Uriburu (izquierda) enca¬ 
bezó un golpe de Estado que depuso 
a! lipólito Yrigoyen. l.a conspiración 
avalizó en medio de las intervencio¬ 
nes a las provincias, el asesinato del 
gobernador mendodno Washing¬ 
ton bencinas y los enfrentamientos 
entre grupos nacionalistas y del 
radicalismo. El golpe contó con el 
apoyo de numerosos grupos civiles 
más t[ue de los militares. 
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De 7YAJ/; Magazine, 21 de diciembre (O 1931 Tíme inc. Usado bu jo licencia 



Portada de ta revista Time, dedicada a Adolf Hitler. 


Páginas 26-27. Hitler en un congreso nazi de 1934, retratado por Heinrich Hoffmann, su fotógrafo personal. 











































































El ascenso de Hitler 
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finales de 1918, terminada la Primera Guerra Mundial, Alemania 
se encontraba al borde del colapso. En Renania, los ocupantes 
franceses alentaban la escisión. Munich se había constituido en 
una república bávara, gobernada por un conjunto de fuerzas de 
izquierda que lideraba Kurt Eisner. En las provincias orientales, 
unidades procedentes del frente formaban efímeras comunas 
anarcosocialistas que no acertaban a confederarse ni a aliarse a la joven Rusia 
soviética. La misma Berlín era una olla en ebullición, en la que se cocinaban las 
más diversas recetas: desde grupos libertarios sindicalistas hasta fuerzas de choque 
ultraderechistas. La firma o no del Tratado de Versalles, que imponía a Alemania 
condiciones realmente severas, era la prueba de fuego. Más allá de la justicia o no de 
los reclamos de los diversos partidos y grupos alemanes, la falta de firma del Tratado 
significaba la continuación de la guerra, lo que materialmente resultaba insostenible; 
firmar, por otra parte, era aceptar la rendición más humillante y desproporcionada. 
Friedrich Ebert, de origen socialista, intentó seguir un camino centrista y, tras librar 
una dura batalla contra los sectores maximalistas -de izquierda y derecha-, logró 
imponer la elección de una asamblea constituyente. La convocatoria a las urnas 
se celebró en enero de 1919 y, en febrero, el gobierno fue confiado a una coalición 
presidida por el socialdemócrata Philipp Scheidemann, que proclamó la República 
de Weimar y se convirtió en su primer canciller. 
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Devaluación del marco 

fliíios alemanes juegan con fajos de billetes sin valor 
después cíe Ea gran crisis del marco en 19 2) y 19?-?. 


E n el último momento* y para sorpresa de todos, el 
flamante Reichsministerprasident Philipp Schei- 
demann se negó a firmar e! Tratado de Versaíles y 
dimitió en junio de 1919- El social demócrata GustavAdolf 
Bauer formó un nuevo gobierno y, en medio de grandes 
protestas populares, firmó las cláusulas de la rendición 
alemana. La asamblea constituyente, que había elegido 
como sede la tranquila ciudad de Weimar en vez de la tur¬ 
bulenta Berlín, culminó su tarea y, el 31 de julio de 1919, 
fue jurada una nueva Carta Magna, entre cuyos principa¬ 
les artífices cabe destacar a Max Weber. üts aspiraciones 
democráticas de la Constitución se concretaban en medi¬ 
das como una ley electoral rigurosamente proporcional, 
el voto femenino y la institución del referéndum como vía 
de expresión popular directa, aunque estaban limitadas 
por otras leyes más restrictivas, como la elección directa 
del presidente y el recurso a poderes extraordinarios. A 
la vez, inquietaba el peso que, dentro de la estructura 
federal, se otorgaba a Prusia, tradicional bastión de las 


fuerzas belicistas y también, cabe reconocerlo, motor 
económico del abigarrado mosaico germánico. 

La Constitución de Weimar super ó su primera prueba 
en marzo de 1920, cuando algunas unidades militares 
se amotinaron en Berlín y proclamaron un gobierno 
liderado por el general Von Luttwitz y por Wolfgang 
Kapp, un político pangermanista con influencia en 
Prusia oriental. Una huelga general proclamada por los 
sindicatos abortó el Putsch [golpe de Estado), aunque 
en Baviera el gobierno socialista, que había sustituido a 
una efímera “república soviética'', fue reemplazado por 
una coalición de fuerzas del orden. El gobierno de Bauer 
se apresuró a convocar una reunión entre Hugo Símiles, 
representante de los grandes industriales, y Kari Legíen, 
máximo dirigente sindical, con la idea de concertar un 
pacto social. A cambio de obtener diversas conquistas, 
como la jornada de ocho horas, los contratos colectivos 
de trabajo, los subsidios de desempleo y la participación 
en los beneficios, los sindicatos se comprometieron a 
mantener la paz social. 

CAOS ECONÓMICO Y POLÍTICO 

De las reivindicaciones que mantenían los trabajado¬ 
res quedaron pendientes las que hacían referencia a * 
la socialización y ai papel de los consejos obreros que 
se habían formado en las empresas. De todos modos, 
en los años siguientes a 1920, la conflictivídad decreció 
notoriamente, aunque continuaban como elementos 
perturbadores la gran inflación, que minaba los salarios, y 
la progresiva devaluación del marco alemán. Entre mayo 
de 1921 v mediados de 1922, el cambio del marco con el 
dólar pasó de 14,8 a 400. Los ahorradores de las clases 
medias alemanas pasaron a vivir momentos de enorme 
inquietud y zozobra. 

La caja de Pandora eran las Fuerzas Armadas. Casi al 
mismo tiempo del acuerdo entre Stinnes y Legien, se 
estipuló otro acuerdo entre Ebert y el general Groner, 
por el cual el ejército se comprometía a mantener la 
legalidad republicana a cambio de reprimir cualquier 
intento de subversión revolucionaria. Los asesinatos de 
los espartaquistas (comunistas) Karl Liebknecht y Rosa 
Luxemburgo, perpetrados el 15 de enero de 1919 por 
los Freikorps -grupos param¡litares ultraderechistas-, 
y el del socialista Kurt Eisner, a manos de un aristócrata 
nacionalista, reavivaron los ánimos insurgentes en las 
fábricas. Los comunistas se plegaron cada vez más a la 
política déla Tercera Internacional, interesada en forzar 
la revolución proletaria en Alemania. En 1921, Paul Levi, 
alumno y continuador de Liebknecht y Luxemburgo, 











El testigo 

Sebastian Haffner 


Sebastian Haffner (1907-1999) fue un periodista, escritor e historiador berlinés. Su oposición ai nazismo 
y la identidad judía de su novia eran motivos suficientes para abandonar Alemania. En 1938 emigró 
a Londres, donde trabajó en The Observer y se dedicó a denunciar la barbarie nazi. Entre sus 
obras, sobresalen Historia de un alemán (1939); Alemania: Jekyll y Hyde (1940) y Anotaciones 
sobre Hitler (1978). La primera obra mencionada es ia que le dio mayor fama y aún hoy sigue 
siendo un valioso documento para estudiar el fenómeno dei nacionalsocialismo. 



“Hacía falta un sentido de la 
intuición para observar que, en 
Alemania, los tontos y los malvados 
iban aumentando y tornándose en 

una amenaza. ” 


El libro de memorias Historia cíe un alemán comienza 
así: At Lo que va a ser relatado versa sobre una especie 
de dueio. Ei individuo está en todo momento a Ja de¬ 
fensiva. No pretende m¿ís que salvaguardar su propia 
personalidad, su propia vida y su honor persona/* El 
Estado exige a este particular ; bajo terribles amenazas } 
[.. J que niegue su pasado y su propio yo y, en especial, 
que ai hacer todo ello, muestre continuamente un gran 
entusiasmo y el mayor agradecimiento ” 

El camino hacia el horror 

¿Cómo se llegó a esta situación? La respuesta de Haffner 
se remonta a cuando eí huevo de la serpiente comenza¬ 
ba a incubarse: "Hacía falta un sentido de la intuición 
para observar que, en Alemania, los tontos y ios malva¬ 
dos iban aumentando y tornándose en una amenaza”, 
Después, sobrevino el horror y ya fue imparable: 11 Lo 
más inquietante resultó la desaparición de un número 
de personas inofensivas, que formaban parte de la vida 
diaria La única solución fue ignorarla realidad, des¬ 
viar la mirada, taparse ios oídos y aislarse". 


En Alemania: Jekyll y Hyde, Haffner describe cómo lo 
insólito e inesperado devino en realidad: <f Un muerto 
de hambre se convirtió en multimillonario, un simple 
soplón de la policía militar pasó a ser el jefe supremo 
del Reich alemán, un residente de un asilo de mendigos 
vienes devino en el déspota de ochenta millones de per¬ 
sonas, un desclasado que era despreciado por todos llegó 
a ser el ídolo de una gran nación \ Y formula una pre¬ 
gunta crucial: H ¿Cuándo el hilo de la historia nos dice 
que aquello a lo que asistim os y que la mayoría cree nor¬ 
mal, no es sino el precipicio que se abre ante nosotros?’. 
Elaffner hace una predicción:“ Cabe pensar que [Hitlerj 
se suicide cuando se acabe el juego. Posee exactamente el 
valor y la cobardía necesarios para un suicidio por des¬ 
esperación. Además, esta afirmación demuestra lo mu¬ 
cho que le gustan los juegos de azar con apuestas altas . 
Hitler es el suicida potencial por excelencia^ Su predic¬ 
ción se cumplió. 


tllv 

Sebastian Haffner 
Geschiclite 
eines Deutschen 

Dit; ErimiermiEcn 
1914-1953 ' 



► 

Portada de una edición alemana del libro de 
memorias Historia de un alemán. 
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En ei poder 

Hitter.cn Berlín, 
después de sor 
nombrado canciller 
aloman en 1933. 
Desde fA coche 
lo observa el 
presidente Pauí von 
Hindenburg, 


Porga literaria 

En mayo ríe 1933 
miles de libros 
fueron quemadas 
en Berlín. Ardieron 
todas fas obras 
fíe “espirito no 

alemán* 1 . 
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El ascenso de Hifler 


promovió alzamientos obreros en distintas ciudades. 
En 1923 y 1925, los mismos intentos se sucedieron en 
Turíngia y Sajonia. Finalmente, entre 1928 y 1933, la 
consigna comunista de “dase contra clase" desestabilizó 
la República de Weímar y, a los ojos de la izquierda mar- 
xista, convirtió el Partido Socialdemócrata de Alemania 
(SPD) en una fuerza socialiaseista. Esta polarización sólo 
benefició al espectro de la ultraizquierda, por un lado, y 
a los sectores de ultraderecha por el otro, encabezados 
por el Deutsche Nationale Partei (DNP) y el Deutsche 
Nationale Volkspartei (DNV), 

LA DEUDA EXTERNA 

La indignación social llegó a su grado máximo cuando, 
en mayo de 1922, se hizo publico el monto de las in¬ 
demnizaciones exigidas por los Aliados: 132 millones de 
marcos de oro. El canciller germano Walther Rathenau, 
confiado en la amistad que lo unía al canciller francés 
Aristide Briand, se centró de inmediato en negociar la 
deuda en los términos más beneficiosos para Alemania. 
Pero el reemplazo del gobierno Briand por el presidido 
por J. H, Poincaré trastocó sus planes. El industrial Hugo 
Stinnes declaro que los empresarios no podían sostener 
el pacto social con los sindicatos si debían absorber la 
deuda externa del país. El 14 de junio de 1922, Rathenau, 
que en la madrugada anterior había mantenido un tenso 
encuentro con el embajador estadounidense para ¡ograr 
que su país otorgase un crédito a Alemania, fue asesinado 
por un grupo ultraderechista al grito de “Muerte a los 
judíos". El 27 de noviembre, la ocupación francesa de la 
región carbonífera del Ruhr exasperó a ios alemanes, Por 
encargo de Ebert, Wilhelm Cuno formó un nuevo gobier¬ 
no, que nació evidentemente debilitado: en lo externo, 
por la presión de los Aliados, e internamente, por el acoso 
de los empresarios y los sindicatos. El presidente Ebert 
llamó a la resistencia pasiva en la región ocupada, pero, 
en marzo de 1923, trece obreros de ias fábricas Krupp 
fueron fusilados por las tropas francesas y, dos meses 
después, Fue asesinado Leo Schlagetcr, un ex oficial de 
los Freikorps, Totalmente desautorizado, Cuno dimitió. 

EL PROYECTO NAZI 

Para hacer frente a la dramática situación, se formó 
un gobierno de amplia coalición, presidido por Gustav 
Stresemann, fundador dei DVP (Deutsche Volkspartei), 
Debió hacer frente a insurrecciones en Tu ringla y Sajo- 
nía, pero el incidente más grave se dio en Baviera, en 
Munich, En la tarde del 0 de noviembre de 1923, Adolf 
Hitler, fundador del NSDAP (Partido Obrero Alemán 
Nacionalsocialista), junto con un contingente de las 
$A t protagonizó el Putsdi de la Cervecería: llegó a la 



A partir de 1935, a medida que las hordas de Hitler 
apretaban el paso de ganso por Europa, gran par¬ 
te de la intelectualidad alemana protagonizó una 
de las mayores migraciones de intelectuales de la 
historia. Entre otros nombres, cabe destacar el del 
marxista Bertolt Brecht (1898-1956), uno de los ma¬ 
yores dramaturgos y poetas contemporáneos, de 
marcada actividad antifascista. 

Aunque el exilio fue para Brecht el tiempo más 
duro de su vida, en él escribió sus principales obras. 
A lo largo de su huida a Austria, luego a Suecia y fi¬ 
nalmente a Finlandia, escribió Galileo Galilei, obra 
en la que denunció en toda su crudeza la relación 
entre el poder y el intelectual En Estocolmo escribió 
el alegato antibélico Madre Coraje, donde denunció 
las miserias de la clase media. En 1941, viajó a Mos¬ 
cú. Luego, desde la URSS se trasladó en barco a Es¬ 
tados Unidos. Allí intentó escribir para Hollywood, 
pero sus guiones no fueron admitidos por las gran¬ 
des productoras cinematográficas. En Estados Uni¬ 
dos, organizó algunas representaciones teatrales, 
en la mayoría de los casos con artistas refugiados. 
Perseguido por sus ideas, huyó a Suiza. Terminada la 
Segunda Guerra Mundial, se instaló en la República 
Democrática Alemana. 





A Representación de ía obra Madre Coraje en 
el Teatro Mayakovski de Moscú, en 1960, 
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Bürgerbraukeller, célebre establecimiento donde el 
gobernador bávaro, Gustav von Kahr, pronunciaba un 
discurso multitudinario, irrumpió en la sala y proclamó 
el inicio de la "revolución nacional'', Erich Ludendorff, 
jefe del Estado Mayor, propuso una salida negociada, 
que culminó con el envío a prisión de Hitler. 

Entre rejas, Hiiler escribió Mein Kampf (Mi lucha), 
su ideario político. En él reivindicaba un estado fuerte, 
situado por encima de las clases; una política panger- 
manísta que unificase todas las comunidades alemanas 
bajo fronteras comunes; ei rearme inmediato de la 
nación; el desarrollo de la industria bélica como motor 
económico; la supremacía racial aria y, en un furibundo 
antisemitismo, el exterminio del pueblo judío, a! que 
bacía culpable de todas las desgracias de la humanidad, 
A su lisia de condenados a muerte se agregaban, entre 
otros, los homosexuales, los gitanos, los discapacitad os 
y los testigos de lehová. El Tercer Reich, hegcmónico en 
todo el mundo, serta el mascarón de proa de este delirio. 

HITLER LLEGA AL PODER 

Los partidos liberales presionaron a Paul von Hindenburg 
para que se presentara a la Presidencia. Así, en abril de 
1925, el anciano general fue elegido segundo presidente 
de la República tras obtenerla autorización informal del 
destronado kaiser. A pesar de su convicción monárquica 
y de su escepticismo hacíala República, intentó ser fiel a 
la Constitución, En 1930, Hindenburg nombró canciller 
a Heinrich Brüning sin consultar al Parlamento. En abril 
de 1932, Hindenburg fue reelegido en las elecciones presi¬ 
denciales, derrotando a Hitler, su principal contendiente. 
Sin embargo, el partido nazi fue el más votado, ganando 
un alto porcentaje de escaños, a los que había que sumar 
los votos de los grupos consentidores. Hindenburg desig¬ 
nó canciller a Hitler en enero de 1933. Así llegó eí nazismo 
al poder. Tras la provocación del incendio del Reichstag 
(el Parlamento alemán), Hindenburg firmó un decreto 
por el que se suspendían los derechos fundamentales de 
los judíos, dejando vía libre a la actuación arbitraria de los 
nacionalsocialistas. Finalmente, el 24 de marzo de 1933 
se promulgó una ley que concentró todos los poderes del 
estado en manos del Füiiren El nazismo borró así de un 
plumazo la República de Weimar. Aquejado de demencia 
senil, Hindenburg murió eí 2 de agosto de 1934. 


► 

Desfile del partido nazi 
durante ei congreso de 
1933 en Nuremberg. 
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EN ARGENTINA 

Presencia inquietante 

La creación de una filial del partido nazi, en 1931, le dio fuerza a esta ideología en nuestro país. Según el 
propio partido, esta agrupación llegó a ser la segunda más numerosa de América (la primera era la brasileña) 
V una de las cuatro más grandes del mundo. El gobierno prohibió sus actividades en mayo de 1939, cuando 
la filial contaba con unos 2.000 miembros. Más allá de eso, sus actividades continuaron, de manera casi 
clandestina, a través de otras instituciones de la comunidad alemana. 





Los actos 

K1 10 de abril de 1939,20.000 personas colmaron el 
estadio ! una Park para celebrar el primer aniversa¬ 
rio de la anexión de Austria por parte del III Kerch, 


Aquel día, hubo incidentes entre grupos nazis y 
anti nazis. Los nazis organizaron otros actos, como 
el realizado- en 19'>íí {arriba), en el mismo estadio. 
Por otra parte, durante una función del teatro Co¬ 
loro en 1934, parte del público gritó: ‘ Ueil iíiílerf'. 
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REUNIONES 

Según algunas investigaciones 
grupos nazis celebraban 
el cumpleaños de Hitler, 
cada 20 de abril, en hoteles 
de Bariloche. A la derecha, 
simpatizantes nazis posan 
junto a un retrato de Hitler, en 
esa ciudad (1935), 


... 
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PERIÓDICOS 

Los principales periódicos en alemán tuvieron 
posiciones antagónicas. De esta manera, 
reflejaron las divisiones que el nazismo produjo 
en la comunidad alemana. El Deutsche La Plata 
Zeitung, fundado en 1384, suscribió las ideas nazis 
y recibió fondos de la embajada. El Aigentinisches 
Tageblatt (1889), en cambio, criticó al nazismo. 
Fue blanco de bombas incendiarias, sabotajes y 
otros ataques. 








Acta de defunción de Gregor (identidad falsa de Mengele), 
fechada en Uruguay. 


ERICH PRfEBKE 

En 1994, un informe 
del programa 
Telenoche Investiga 
reveló la presencia 
del comandante de la 
SS Frich Priebke en 
Barí loche. Acusado 
del asesinato de 335 
personas en 1944, fue 
extraditado a Italia, 
donde fue condenado 
a cadena perpet ua. 
Priebke había estado 
escondido durante 46 
años. 


JOSE? MENGELE 

Conocido como “El Ángel de la Muerte", Mengele 
fue médico del campo de eoncentranción de 
Auschwitz entre 1943 y 1945. Allí decidió la suerte 
de miles de prisioneros. AJ terminarla guerra 
habría escapado con un pasaporte falso de la Cruz 
Roja a nombre de Helmut Gregor. Habría estado 
en Paraguay, Brasil y la Argentina. 


Hay un espionaje establecido por la 
Gestapo, que tiene sucursal en el país. 1 ' 


Diputado Enrique Dickmann, ante 
el Congreso, IB de mayo de 1938 , 
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cha técnica 

* : Jo original: Triumpti des wiltem 
aft(ipj 

Duración: U4 minutos 

T : nnatO: 35 milímetros 

I sección: un i Riefmtahl 

j.yíón: um Rfefensíahl y Walter ftuttmann 

Vósrca: wbert Wincfl y Richard wagner 

Fotografía; Sepp Allgeier 

jefe de producción: waiter Traot 

^ocfüctora: Reichsparteitagsfilm 


Cifras de la 
producción 

Metros de película: 3.109 
Operadores de cámara: i& 
Cámaras: 30 
Técnicos: 120 
Equipos de sonido: 4 
Dirigible: 1 
Extras: unos 350.000 
habitantes de Nuremberg y 
miembros del Partido. 


JN PRODIGIO FORMAL 

1" c aspecto formal, la filmación fue una obra de arte. Destacó por 
. * evasiones técnicas: las imágenes aéreas, los contrapeados de 

. . í; :o. las cámaras en movimiento, la distorsión de la perspectiva 
:.' rí'ií'Sbjetivos y un sinfín de otros aportes para superar la 
. ::onia del congreso nazi. 
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El ascenso de Hitler 



ESTIGMATIZADA 

Al terminar la guerra, RiefenstahS fue juzgada 
y exculpada. Siempre sostuvo que su relación 
con el Führer y el NSDAP fue estrictamente 
profesional. Aun así, también recordó sin 
rubor su fascinación ame el primer discurso de 
Hítler, de quien fue amiga personal. Se [legó a 
decir, incluso, que fue su amanté. 
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Entrevista a Adolf Hitler 


Et 9 de julio de 1932, la revista L/£?erfj/ publicó la entrevista que George Sylvester Vtereck realizó a Adolf 
Hitler, cuando el líder nazi encabezaba ya el mayor partido de Alemania. Cinco meses después sería 
nombrado canciller. La entrevista deviene casi un monólogo, en el que Hitler, que no alberga ninguna duda 
de que en poco tiempo se hará cargo del país, desgrana las líneas maestras de su política. Nueve años antes, 
en 1923, tras un encuentro con Hitler, cuando pocos prestaban atención al nuevo líder, Viereck vaticinó: 
"Este hombre, si vive, hará historia para bien o para mal". 
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El ascenso de Hitler 


George Sylvester Viereck 
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>► 


George Sylvester 
Viereck (1884-1962), 
fue periodista, escritor 
y poeta. Nació en 



la causa alemana 
durante la Primera 




■y. 

sus 


nazis, por lo que fue 

encarcelado. 


mPL 


-Cuando me haga cargo de Alemania pondré fin 
al pago de impuestos en el extranjero y al bolche¬ 
vismo en nuestra patria. 

Adolf Hitler bebió de su taza como si en vez de té 
contuviera la sangre del bolchevismo, 

-El bolchevismo -prosiguió el jefe de los cami¬ 
sas pardas, los fascistas alemanes, mirándome tor¬ 
vamente- es la mayor amenaza que pende sobre 
nosotros. Eliminando el bolchevismo en Alema¬ 
nia restauraremos en el poder a setenta millones 
de personas, Francia no debe la fuerza que tiene 
a sus ejércitos, sino al poder del bolchevismo y a 
nuestras disensiones. Los tratados de Versalíes y de 
Saint Germain se mantienen vigentes en Alemania 
gracias al bolchevismo. El tratado de paz y el bol¬ 
chevismo son las dos cabezas de un mismo mons¬ 
truo, y hemos de corlar ambas. 

Cuando Hitler hizo público este programa, el 
advenimiento del III Reich que proclamaba pare¬ 
cía hallarse aún al final del arco iris. Luego se su¬ 
cedieron las elecciones, y el poder de Hitler cada 
vez crecía más. Actualmente, aun siendo incapaz 
de destronar a Hindenburg de la presidencia, Hi¬ 
tler encabeza el mayor partido de Alemania. A no 
ser que Hindenburg asuma medidas dictatoriales 
o que se produzca algún acontecimiento inespe¬ 
rado que altere enteramente la actual situación, el 
partido de Hitler organizará el Reichstag y domi¬ 
nará el gobierno. Hitler no lucha contra Hinden- 
burg, sino contra el canciller Brüníng. Y es dudoso 
que el sucesor de Brüning pueda mantenerse por sí 
mismo sin el apoyo de los nacionalsocialistas. 

Muchos de los que votaban por Hindenburg esta¬ 
ban de corazón con Hitler, pero cierto sentimiento 
de lealtad fuertemente arraigado les impedía privar 
de su voto al anciano mariscal A no ser que surja un 
nuevo líder de la noche a la mañana, no hay nadie 
en Alemania, con la excepción de Hindenburg, 
que pueda derrotar a Hitler; ¡y Hindenburg tiene 
85 años! El tiempo y la insistente enemistad de Fran¬ 
cia contra Hitler, si no algún error por su parte o al¬ 
guna disensión en el seno de su partido, le privaría 
de su ocasión de ser el Mussolini de Alemania* 
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El I Reich alemán concluyó cuando Na¬ 
poleón obligó al emperador austríaco a 
rendir su corona imperial El Í1 Reich con¬ 
cluyó cuando Guillermo II por consejo de 
Hindenburg, buscó refugio en Holanda. 
El líí Reich estaba surgiendo con lentitud 
pero con seguridad, aunque no contara 
con cetros ni coronas. 

Mi encuentro con Hitler no tuvo lugar en 
su cuartel general la Casa Parda de Munich, 
sino en un domicilio particular, la vivienda 
de un ex almirante de la armada alemana. 
Mientras sosteníamos nuestras tazas de té 
discutimos sobre ei destino de Alemania. 

-¿Por qué -pregunté a Hitler- se deno¬ 
minan a sí mismos nacionalsocialistas, 
cuando el programa de su partido es la 
completa antítesis de lo que normalmente 
se considera el socialismo? 


-El socialismo -repuso combativo, de¬ 
jando su taza de té- es la ciencia de tratar 
del bien común. El comunismo no es el 
socialismo. El marxismo no es el soda- 
iismo. Los marxistas se han apropiado del 
término confundiendo su significado. Y yo 
arrebataré el socialismo a los socialistas. El 
socialismo es una antigua institución aria. 
Nuestros antepasados germánicos tenían 
la propiedad común de ciertos territorios. 
Cultivaban lardea del bien común. El mar¬ 
xismo no tiene derecho a disfrazarse de 
socialismo. El socialismo, a diferencia del 
marxismo, no rechaza la propiedad pri¬ 
vada; a diferencia del marasmo, no implica 
la negación de la personalidad y, a diferen¬ 
cia del marxismo, es patriótico. Podríamos 
habernos denominado Partido Liberal 
Pero escogimos llamarnos nacionalsocia¬ 
listas. No somos intemacionalistas. Nues¬ 
tro socialismo es nacional. Solicitamos que 
el Estado cumpla las justas exigencias de las 
ciases productoras sobre la base de la soli¬ 
daridad racial Para nosotros raza v Estado 
son la una y la misma cosa. 


► 

Años de 
juventud 

Hitler nació en el 
Leño tic una familia 
de clase media 
en Austria. A la 
derecha, junto a su 
madre. 


▼ 

los generales 

Hitler estudia un 
mapa rodeado de 
su 5 lugartenientes 
durante Id Segunda 
Guerra Mundial en 
1944. 
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El ascenso de Hitler 


El propio Hitler no es un tipo puramente germá¬ 
nico. Su cabello negro denota algún antepasado al¬ 
pino, Durante años no se dejó fotografiar, lo cual 
formaba parte de su estrategia: que sólo lo conocie¬ 
ran sus amigos, de modo que, llegado el momento 
crítico, pudiera aparecer en cualquier parte sin ser 
detectado. Actualmente no podría pasar inadvertido 
ni en la aldea más oscura de Alemania. Su aparien- 



sus opiniones. Ningún reformista de apariencia tan 
templada ha hundido nunca la nave del Estado o re¬ 
banado gargantas políticas. 

“¿Cuáles son -seguí inquiriendo- los elementos 
fundamentales de su plataforma? 

-Creemos en un espíritu sano en un cuerpo sano. Y 
para que el alma sea sana, el cuerpo ha de ser saluda¬ 
ble. Salud moral es sinónimo desalud física. 

-Exactamente lo mismo que me dijo Mussolini 
-comenté, 

Hitler sonrió. 

-Los suburbios-añadió- son responsables del 90 % 

de la depravación humana, y el alcohol del restante 

10 %♦ Ningún hombre sano es marxista. Los hombres 

sanos reconocen el valor de la personalidad. Nosotros 

combatimos contra las fuerzas del desastre y déla de- 

+* 

generación. Gaviera es relativamente sana porque no 
está industrializada del todo. De todas formas, debido 
a las pequeñas dimensiones de nuestro territorio, la 
totalidad de Alemania, Gaviera incluida, esta conde¬ 
nada a la industrialización intensiva. Si queremos 
salvar a Alemania hemos de lograr que nuestros agri¬ 
cultores se mantengan fieles a la tierra, Y para ello han 
de disponer de espacio para respirar y para trabajar. 

-¿Y dónde encontrarán ese espacio para trabajar? 

-Hemos de conservar nuestras colonias y hemos de 
extendemos hacia el este. Hubo una época en que 
podíamos haber compartido el gobierno del mundo 
con Inglaterra. Ahora sólo podemos estirar nuestros 
miembros tiesos hacia el este. El Báltico es por nece¬ 
sidad un lago alemán. 



A 

Hitler abandona el congreso del Partido Nazi en 
Nuremberg* en 1936. 


-¿Y no es posible -pregunté- que Alemania recon¬ 
quiste económicamente el mundo sin ampliar su te¬ 
rritorio? 

Hitler negó con la cabeza con gesto serio. 

-El imperialismo económico, como el militar, de¬ 
pende del poder. Y no puede haber comercio mundial 
a gran escala sin poder mundial Nuestro pueblo no 
ha aprendido a pensar en términos de poder mundial 
y de comercio mundial. Y, sin embargo, Alemania no 
puede ampliarse comercial o territorialmente hasta 
que recupere lo que ha perdido y se encuentre a sí 
misma. Estamos en la situación de un hombre cuya 
casa ha sufrido un incendio. Antes de poder empren¬ 
der planes más ambiciosos, ha de disponer de un 
techo sobre su cabeza. Nosotros hemos logrado crear 
un refugio provisional que nos libra de la lluvia, pero 
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no estábamos preparados para una granizada. Y las 
desgracias han caído como granizada sobre nuestras 
cabezas, Alemania ha vivido bajo una verdadera ven¬ 
tisca de catástrofes nacionales, morales y económi¬ 
cas. Nuestro desmoralizado sistema de partidos es un 
síntoma de nuestro desastre. Las mayorías parlamen¬ 
tarias fluctúan según la situación del momento. El go¬ 
bierno parlamentario abre la puerta a! bolchevismo. 

-A diferencia de ciertos militaristas alemanes, ¿no 
es usted partidario de una alianza con la Rusia so¬ 
viética? 

Hitler evitó responder directamente a esta pre¬ 
gunta. Del mismo modo que la evitó recientemente, 
cuando la revista Liberty le pidió que contestase a la 
declaración de Trotsky según la cu ai si se hiciera con 
el poder en Alemania, se produciría una lucha a vida 
o muerte entre Europa, dirigida por Alemania, y la 
Rusia soviética. "No correspondería a Hitler atacar 
al bochevismo en Rusia -había replicado Trotsky-, 
Más bien buscaría una alianza con el bolchevismo 
como su última carta si estuviera en riesgo de per¬ 
der la partida. En una ocasión Hitler insinuó que si el 
capitalismo se negara a reconocer que el nacionalso¬ 
cialismo es el último bastión déla propiedad privada, 
si el capital obstaculizara su lucha, Alemania se vería 
obligada a lanzarse en los brazos abiertos de esa si¬ 
rena que es la Rusia soviética. Pero ciertamente Hit¬ 
ler está decidido a impedir que el bolchevismo eche 
raíces en Alemania," 

Anteriormente Hitler había respondido cautelosa¬ 
mente a las insinuaciones del canciller Brüning y de 
otros que deseaban la formación de un frente político 
unido. Es improbable que ahora, visto el avance con¬ 
tinuado del voto nacionalsocialista, esté dispuesto 
a comprometerse con otros partidos sobre ciertos 
principios esenciales. 

-Los acuerdos políticos de los que dependen un 
frente unido -me señaló Hitler- son excesivamente 
inestables. Hacen casi imposible una política cla¬ 
ramente definida. Veo por doquier la trayectoria 
en zigzag del compromiso y la concesión. Nuestras 
energías constructivas son puestas a prueba por la 
tiranía de los números. Hemos cometido el error 


de aplicar a la vida la aritmética y la mecánica del 
mundo de la economía. Estamos amenazados por 
los números siempre crecientes y por los ideales 
siempre menguantes. Los números en sí mismos ca¬ 
recen de importancia. 

-Pero supongamos que Francia se venga de ustedes 
invadiendo nuevamente su territorio. Ya anterior¬ 
mente ha invadido el Ruhr. Podría volver a hacerlo. 

-Carece de importancia -repuso Hitler excitado- 
cuantos kilómetros cuadrados pueda ocupar el ene¬ 
migo siempre que el espíritu nacional se levante. 
Diez millones de alemanes libres dispuestos a pe¬ 
recer para que su país viva tienen más fuerza que 
cincuenta millones cuya fuerza de voluntad esté pa¬ 
ralizada y cuya conciencia racial esté infectada por 
extranjeros. Deseamos una gran Alemania que uni¬ 
fique a todas las tribus germánicas. Pero nuestra sal¬ 
vación puede iniciarse en el menor de los rincones. 
Aunque sólo tuviéramos cinco hectáreas de tierra y 
estuviéramos dispuestos a defenderla con nuestra 
vida, las cinco hectáreas se convertirían en el núcleo 
de la regeneración. Nuestros trabajadores tienen dos 
almas, la alemana y la marxista. Hemos de levantar 
el alma alemana. Hemos de desarraigar el cáncer del 
marxismo. El marxismo y lo germánico son antitéti¬ 
cos. En mi plan del Estado alemán no habrá espacio 
para los extranjeros, no habrá sitio para los zánganos, 
los usureros o los especuladores ni para cualquiera 
que sea incapaz de un trabajo productivo. 

Las venas de la frente de Hitler se hincharon ame¬ 
nazadoramente. Su voz llenó la habitación. Se oyeron 
ruidos junto a la puerta. Sus seguidores, siempre al 
alcance de su voz, como guardaespaldas, recordaban 
al líder su compromiso de dirigirles un discurso. 

Hitler terminó el té y se levantó. 


► 

Hitler en una sesión fotográfica 
en 1926, retratado por Heinrtch 
Koffmann, su fotógrafo personal 
desde 1920. 
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Portada de la revista 7/me. El terror nazi encarnado en HimmJer. 


4 Páginas 46-47* Batallones desfilan ante el fürfreren el congreso del partido en Nuremberg, septiembre de 1937. 
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El Estado nazi 


H asta las elecciones de septiembre de 1930, en las que el Par¬ 
tido Nacionalsocialista obtuvo un éxito inesperado, muy pocos 
conocían el nombre de Adolf Hitler. En febrero de 1920, se había 
puesto al frente de un pequeño grupo ultraderechista fundado 
por el herrero Antón Drexler -el Deutsche Arbeitpartei {DAP, 
Partido Alemán del Trabajo)-, y su primera medida fue cambiar 
el nombre de la formación por el de Nationalsozialistische Deutsche Arbeitspar- 
tei (NSDAP, Partido Obrero Alemán Nacionalsocialista), que pronto fue conocido 
como Partido Nazi. Admirador de Mussolini, Hitler preconizaba un Estado fuerte, en 
manos de un líder fuerte, capaz de controlarlo todo a través de un acentuado verti- 
calismo, y dotado de una política exterior expansiva y marcadamente nacionalista. 
Nada de esto distinguía el nazismo de otras expresiones ultr adere chistas, excepto 
su declarado antisemitismo y su convicción racista de que los pueblos arios, por ser 
superiores, debían dirigir los destinos del mundo. La misma composición social del 
Partido Nazi indicaba su capacidad para contener a los más distintos sectores. En 
1930, entre sus afiliados, el 28,3 % eran obreros; el 25,6 %, empleados; el 14 %, cam¬ 
pesinos; el 20,7 %, trabajadores independientes, y el 8,3 %, funcionarios públicos. 
El ex cabo cuartelero, de encendida oratoria y verdadero “coreógrafo de masas”, 
sabía conducir a las multitudes en función de sus objetivos. El 30 de enero de 1933, 
nombrado canciller, creyó tocar el cielo con sus manos. Pero, en realidad, abría las 
puertas del infierno. 
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L a noche del 27 de febrero de 1933 se declaró un 
incendio intencionado en el Reichstag (Parlamen¬ 
to)* De inmediato, Hitler, quien ya era canciller, 
acusó a los comunistas y a los judíos de ser los autores 
del atentado. Numerosas sinagogas fueron arrasadas 
por la muchedumbre y unos 4.000 comunistas de¬ 
tenidos, entre ellos Georgi Dímitrov, dirigente de la 
III Internacional. Al día siguiente, el presidente Hindem- 
burg, presionado por Hitler, suspendió todas las garantías 
constitucionales* Rajo un clima de terror, el 5 de marzo, 
hubo elecciones. El NSDAP, con el 43,9 % de los votos, 
y los partidos de derecha aliados obtuvieron la mayoría 
absoluta. La prohibición de que los diputados comunistas 
emitieran su voto puso fin a la República de Weimar* 

Todo el panorama político dio un giro copemícano: los 
partidos fueron disueltos a excepción del Partido Nazi. 
Los sindicatos fueron unificados en el Deutsche Arbei- 
terfront (DAF, Frente Alemán de los Trabajadores)* En los 
Lánder (los estados alemanes), se anularon los órganos 
consultivos y, hasta en las universidades, los rectores y 
docentes fueron nombrados por el gobierno. 

Lo que diferenciaba el Tercer Reich de otras dictadu¬ 
ras era la legitimación ideológica que instrumentaba* 
Se autodefinía como una Vó/ícsgeme/nscbaft runión 
popular”), de la que formaban parte como ciudadanos 
todos ‘Tos miembros del Estado de sangre alemana que, 
con su comportamiento, den pruebas de estar dispuestos 
a adoptar y servir fielmente al pueblo y al Reich"* Poco 
después, esta lealtad también se hizo extensiva al Führer. 


' r 


LA POLÍTICA RACISTA 

Este marco legal excluía a los opositores a! régimen y a 
los500*000 judíos alemanes que, en su calidad de Sumts- 
gehorige, o sea, "miembros del Estado pero no de sangre 
alemana 1 ", no gozaban de los derechos propios de los 
ciudadanos. A esta clase de "submiembros del Estado" 
se les prohibió no sólo casarse, sino incluso mantener 
relaciones extramatrímoniaies con "alemanes”* La 
legislación antisemita fue proclamada en Nuremberg, 
en septiembre de 1935, pero, en el momento de su 
promulgación, ya comenzó a ser un hecho la expulsión 
de los judíos de todos los cargos públicos y privados, la 
prohibición de actividades de todo tipo, su exclusión 
de todo servicio público -hasta de los medios de trans¬ 
porte-, su obligación a identificarse con una estrella 
amarilla de seis puntas, a su concentración en guetos y 
su gradual traslado en trenes de ganado y mercancías 
a los campos de concentración, ya sea de trabajo o de 
exterminio. 

El campo de Dachau ya funcionaba en 1933, y el de Aus- 
chwítz, el más trágicamente famoso, fue abierto en 1941. 
Toda esta política se basaba en el concepto biológico de 
la raza y de la superioridad de unas etnias sobre otras, 
que se tradujo en lo que se dio en llamar Holocausto o, 
más modernamente, Shoá. Para los nazis, era la Solución 
Final del "problema judío”, problema que no consistía en 
otra cosa que en el mero hecho de ser judíos* 

LA“SHOÁ” 

El término Holocausto, de origen griego, significa "sacri¬ 
ficio total por medio dei fuego ” -generalmente de bueyes 
y otros animales- en el altar de los dioses. En los últimos 
tiempos, se ha implantado el uso del término Shoá t pala¬ 
bra hebrea que significa “exterminio” o “masacre"* Tanto 
uno como otro definen la persecución y el asesinato 
sistemático, burocráticamente organizado y auspiciado 
por el Estado nazi de aproximadamente seis millones 
de judíos* Los nazis, que llegaron al poder en Alemania 
en enero de 1933, creían que los alemanes eran una raza 


K 


“Hay judíos que uno no puede 
reconocer por su apariencia externa . 

Ésos son los más peligrosos. n 

Joseph (ku'hín'k, ministro dv instrucción Pública y Propaganda nazi . 


50 

















El Estado nazi 



A.* 



A 

La Noche de ios 
Cristales Rotos 

Dci 9 al 10 cié noviembre 
de 1938, se sucedieron 
ios ataques contra la 
población judía en toda 
Alemania. Miles de judíos 
fueron arrestados y sus 
comercios, destrozados. 


* 

Hitler y las SA 

Las Sturmabteitung o SA 
fueron una organización 
paramilitar del Partido 
Nazi, A la izquierda, 
miembros de la SA 
escuchan fascinados a 
Hitler en 193a 
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superior y que los judíos* considerados inferiores, eran 
un cuerpo extraño que se debía extirpar de la comunidad 
racial alemana. 

Durante la era del Holocausto, las autoridades alema¬ 
nas persiguieron a otros grupos debido a una supuesta 
inferioridad racial, como los gitanos, los discapadtados 
y algunos pueblos eslavos [polacos y rusos, entre otros). 

En 1933, la población judía de Europa ascendía a más 
de nueve millones* y la mayoría de los judíos del Viejo 
Mundo vivía en países que la Alemania nazi ocupó duran¬ 
te la Segunda Guerra Mundial Para 1945, los alemanes 
y sus colaboradores, especialmente bajo el influjo de 
Heinrich Hímmler y Hermán Goring, habían asesinado 
aproximadamente a dos de cada tres judíos europeos 
como paite de la Solución Final. Si bien las principales 
víctimas del racismo nazi fueron los judíos* a quienes 
consideraban el mayor peligro para Alemania, entre las 
otras víctimas se incluyen 200.000 gitanos. Igualmente, 
unos 200.000 discapacitados fueron asesinados en el 
marco de un programa sistemático de eutanasia. 

UNA ECONOMÍA ORIENTADA HACIA LA GUERRA 

El ascenso de Hitler coincidió con el comienzo de la 
superación de la Gran Depresión de 1929. A finales de 
1933, el número de desempleados empezó a disminuir. 
Para reforzar esta recuperación, el gobierno nazi lanzó 
un imponente plan de obras públicas y potenció la in¬ 
dustria directa o indirectamente vinculada a la guerra. 
Todas las mujeres, cuyo destino oficial era ser buenas 
“madres de soldados alemanes"* fueron excluidas de la 
administración pública. Una ley de herencia de las fac¬ 
torías sancionó la inalienabilldad y la indivisibilidad de 
un número relevante de propiedades rurales, con el fin 
de frenar el flujo de inmigración del campo a la ciudad. 

A medida que la economía se reactivaba, aumentó la 
necesidad de materias primas, en especial de petróleo* 
del que Alemania carecía. La solución fue acentuar la 
política exterior agresiva y el desencadenamiento de 
guerras de conquista. Para equilibrar la balanza del 
comercio exterior, eí industrial Hjamar Schacht* 


4 

Fotografía de Margaret 
Bourke-Whlte de dos jóvenes 
alumnos en el entrenamiento 
de las SA nazis, 1938. 



El perfil 

Edmund von 
Thermann 

l<M» AJADOS Al.hMÁN 






En diciembre de 1933, cuando llegó a Buenos Ai¬ 
res, el nuevo embajador de Alemania, Edmund von 
Thermann, vestía su uniforme de las SS. Había re¬ 
presentado a su país en la ciudad libre de Danzig, 
Francia* España, Bélgica y Estados Unidos. Aho¬ 
ra reemplazaba a Heinrich von Kaufmann-Asser, 
quien se vio obligado a dejai su cargo por tener fa¬ 
miliares judíos. 

Bajo la dirección de Von Thermann, la embaja¬ 
da trató de cautivar a intelectuales, profesionales y 
funcionarios con la visión de una “nueva Alemania" 
Para ello, fomentó la creación de una Comisión de 
Cooperación Intelectual* en 1936, y financió el Ins¬ 
tituto de Estudios Germánicos* de la Universidad de 
Buenos Aires* en 1937. Además, dio nuevos bríos a 
las actividades de la Institución Cultural Argentino- 
Germana (ICAG) , creada durante el Putsch de 1922, 
y organizó viajes a Alemania. 

Von Thermann se había afiliado al Partido Nazi 
y había ingresado a ias SS poco antes de partir ha¬ 
cia Buenos Aires, Durante los interrogatorios a los 
que fue sometido al finalizar la Segunda Guerra, fue 
calificado más como un oportunista que como un 
hombre de principios. También quedó en evidencia 
que se trataba de una persona dominada por su es¬ 
posa Vilma* una mujer muy ambiciosa, inteligente 
e inescrupulosa. 

Para difundir la imagen favorable de Los nazis* la 
embajada financió a diversas entidades y periódi¬ 
cos* como el Deutsche La Plata Zeitung: En cambio, 
exigió sanciones contra el Argén tinisch es Tageblatt , 
que criticaba con dureza al nazismo. Esta influencia 
se extendió a las escuelas alemanas y a la contrata¬ 
ción de oficíales alemanes por parte del Ministerio 
de Guerra, en 1936. 

A partir de 1938, el gobierno argentino trató de li¬ 
mitar las actividades pro-nazis* en especial en las 
escuelas alemanas. También disminuyó la presen¬ 
cia de oficiales en las reuniones que convocaba Von 
Thermann. 
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ministro nazi de Economía, promulgó el Newer Plan 
("nuevo plan' ), por el cual Alemania pasó a importar 
productos de aquellos países que compraban mercan¬ 
cías germanas. El comercio exterior se reorientó hacia 
diversos países de América Latina y de los Balcanes. La 
conexión entre los planes económicos y belicistas halló 
su máxima expresión en la empresa I, G. Farben, capaz 
de fabricar tanto electrodomésticos como autor nóvales, 
cañones y carros de asalto. 

CAÑONES V MANTEQUILLA 

Hitler se negó a tener que optar entre “cañones 0 man¬ 
tequilla VA partir de 1936, los gastos en armamento su¬ 
frieron un fuerte incremento: pasaron de 4.000 millones 
de marcos en 1934 a 18.000 millones en 1938. En 1937 
Volkswagen inició la fabricación masiva de autos, con 
lo que Hitler ganó para eí consumo al ciudadano medio 
alemán. La guerra se planteó como una salida necesaria, 
ya que el Lebvnsraum (“espacio vital”) económico se 
transformó en un inevitable Lebensraum político. 

La pieza esencial de esta expansión era avanzar hacia 
el este, con escala en Polonia, pero con la vista puesta en 
el trigo ucraniano y el petróleo de las reservas soviéticas 
de Bakú. Para que esto friese posible, las obligaciones 
derivadas del Tratado de Versal les debían convertirse en 
letra muerta. Más para consumo externo que otra cosa, 
Hitler convocó un plebiscito para ratificar esta política, 
y su victoria fue aplastante. La Alemania derrotada en 
1918 ya no existía; ahora el mundo debía hablar con el 
III Reich. 

CULMINACIÓN DE LA TRAGEDIA 

El primer paso en este camino fue la decisión de aban¬ 
donarla Sociedad de Naciones y arrojar a la papelera ios 
diferentes planes de desarme en curso. El resto consistió 
en guardar ciertas formas para ganar tiempo. Si el Tratado 
de No Agresión con Polonia, firmado en enero de 1934, 
despertó inquietudes en Francia, tradicional aliada de 
VarsGvia, otros países, como Gran Bretaña e incluso la 
Unión Soviética, lo entendieron como una renuncia, 
al menos provisional, al insistente reclamo de Hitler de 
revisar las fronteras orientales. Mayores preocupaciones 
despertó el Putsch realizado en Viena, en julio de 1934, 
por simpatizantes pronazis, pero Hitler se apresuró 
a declararse ajeno a los acontecimientos. El envío de 
tropas italianas a la frontera con Austria por parte de 
Benito Mussolini incluso hizo soñar al mundo con que 
la convergencia entre el fascismo italiano y el nazismo 
no era un hecho consolidado. 



El judio eterno 

Portada de la publicación antisemita Eí judio eterno t 
1937, que era un libro de fotografías. Posteriormente 
Góebbeis encargó una pellada con el mismo título. 


Pero la realidad era otra. En 1938 la Alemania nazi 
inició su expansión terri torial con la anexión de Austria 
y de los Sudetes. Rápidamente le seguirían la ocupación 
de Praga, el avance sobre Polonia, la expansión por los 
Balcanes, la invasión de Francia a través de Bélgica y, 
finalmente, la marcha sobre !a Unión Soviética en 1941. 
Toda esta agresiva y beligerante política expansiónísta 
mostraba al mundo el verdadero lenguaje de Hitler: el 
de los hechos consumados. Finalmente, quien basó su 
política en la guerra y la acción violenta no podía actuar 
de otra manera distinta de la de la fuerza de las armas. El 
punto de inflexión fue Stalíngrado, a principios de 1943, 
y el desembarco de los Aliados en Normandía, en junio 
de 1944. El precio en muertos y destrucción que pagó el 
mundo por la Segunda Guerra Mundial y la lucha con¬ 
tra el nazifascismo fue demasiado alto. En realidad, fue 
inconmensurable. 
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El testigo 

Kaminsky, el Schindler argentino 


El nombre de Adolfo Kaminsky (n, 1925) permaneció casi en el anonimato hasta 
que en 2010 su hija Sarah publicó un libro para dar a conocer su historia. En esas 
páginas, ella cuenta cómo su padre aplicó sus conocimientos de química para rea¬ 
lizar las falsificaciones, durante la Segunda Guerra Mundial. Con esos documentos 
falsos, miles de judíos se salvaron de una muerte segura. Kamlnksy trabajó 
para la Resistencia y para el Frente de Liberación Nacional, en Argelia. 


"j Fui el experto en falsificación de 
documentos de la Resistencia (...). 
Mis papeles salvaron a más 
de 3.000familias judías. ” 


Kaminsky nació en la Argentina, pero a los cuatro años 
su familia lo llevó a París. En la campiña francesa, más 
precisamente en el pueblo de Vire, trabajó como tinto¬ 
rero y aprendió los secretos de la química. Su vida cam¬ 
bió al estallar la guerra* Los nazis invadieron Francia 
en 1940* Mataron a su madre y en 1943 lo llevaron al 
campo de deportación de Drancy, antesala de campos 
de concentración como el de Auschwitz. Por tener la 
nacionalidad argentina, recuperó la libertad* 

Durante los dos años siguientes, Kaminsky vivió en la 
clandestinidad. “Fui el experto de falsificación de do¬ 
cumentos de la Resistencia durante la Segunda Guerra 
Mundial, Mis papeles salvaron a más de 3.000 familias 
judías", cuenta en la biografía* En vez de las armas, re- 
currió a la química para borrar los datos de los judíos 
que, durante la guerra, se traducían en un viaje seguro 
a los campos de concentración. La tarea fue intensa y 
agobiante* Kaminsky recuerda que tardaba alrededor 
de una hora para fabricar un pasaporte falso. Y que en 
cierta ocasión, la Resistencia le encargó 900 documen¬ 
tos que debían estar terminados en tres días. Práctica¬ 
mente no durmió para cumplir con el pedido. 

Al terminar la guerra, Kaminsky continuó con su 
tarea de falsificador, pero al servicio de otras causas, 
Entre ellas, e! FLN, en Argelia, donde nació sSu hija Sa¬ 
rah* También colaboró con grupos antifranquistas y 
opuestos a la Dictadura de los Coroneles, en Grecia, o 
al general Castillo Armas, en Guatemala* En los años 
70, dejó de fabricar documentación falsa. 


En una entrevista publicada por Clarín en 2011, dijo: 
“Me propuse siempre luchar contra el colonialismo, el 
racismo y las dictaduras, donde me necesitaran". En los 
últimos años, se ha dedicado a la fotografía, una mane¬ 
ra de acercarse al arte, “Siempre quise ser pintor", reve¬ 
ló. Aseguró, además, que jamás cobró '“un centavo" por 
sus falsificaciones. Ai contrario, al terminar la guerra de 
Argelia tuvo que incinerar miles de billetes falsos. 



A 

Adolfo Kaminsky con su hija, Sarah, autora 
de su biografía* 
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Eisenstaedt: el retrato de una época 

Alfred Eisenstaedt nació en Prusiaen 189S. Inició su carrera fotográfica muy joven, en una publicación 
berlinesa. De familia judía, vivió el ascenso del nazismo en los años treinta. En 1935, debido a la persecución 
que se desató sobre la población judía, dejó Alemania y emigró a Estados Unidos. Se estableció en Nueva 
York, donde empezó a trabajar para la revista Life, aunque en Europa ya había documentado eventos como 
el primer encuentro entre Hitler y Mussolini. En su obra destacan los retratos. Ante su objetivo desfilaron 
personalidades de la política, la ciencia y el arte, pero también personas anónimas. 


Alfred Eisenstaedt 

(1898-1995) 

Trabajó parala revista ¡.ifv desde 1936, 
año de su fundación, hasta 1972* Su obra 
se centró principalmente en la gente, a la 
que retrataba con una particular luz natu 
ni! v una cálida visión. 


L. 


■ - 


Retrato de Goebbels en una reunión de ía 
Sociedad de Naciones. 1933. "Aquí están los 
ojos del odio. ¿Era yo el enemigo?", comentó 
después Eisenstaedt refiriéndose a la mirada 
del ministro de Propaganda nazi. 
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Detalle de los pies descalzos de un soldado durante unas 
maniobras en la Etiopía ocupada por la Italia fascista (1935) 


imagen captada cuando Eisenstaedt aún era un fotógrafo 
amateur , Aparecen las actrices Marlene Díetrith, Anna May 
Wongy la realizadora cinematográfica Leni Riefensthal (1928) 


Dos meses antes de que Hitler fuese proclamado Führ&r, éste 
tuvo su primer encuentro con Benito Mussolini en Veneda, en 
junio de 1934. 
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Los campos de concentración 


A partir de 1933 el Partido Nazi creó en Alemania los primeros campos de concentración para los 
opositores al régimen. La red se fue ampliando paralelamente al poder nazi. Fueron recluidos, entre otros, 
judíos, gitanos, disidentes políticos, fiomosexuaíes, testigos de Jehová y soldados enemigos. La mayoría de 
los centros estaban en Alemania y Polonia, aunque ei sistema se extendía desde Sos países mediterráneos 
hasta los bálticos. En los campos dedicados al exterminio fueron masacradas millones de personas hasta 
que, con el fin de la guerra, en 1945, fueron liberados todos los campos. Se desconoce la cifra exacta de 
víctimas de los campos. Pero se estima en unos seis millones. 




Vi Iva re 
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Ravensbrük 

Berlín (Alemania) 

- Fundón: Concentración 
/ 

* Apertura: 15/5/1939 
-Liberación: 30/04/1945 
-Víctimas: Sin datos 


Principales 
campos nazis 


# Kaisirwwtf 


m Campos de 
concentración: 
incluye campos 
de tránsito, de 
trabajo y de 
prisioneros. 

® Campos de 
exterminio: 
construidos con 
el propósito de 
matara escala 
industrial. 


:#•£-— 
Stutthof 


Koldich 


Westtrbork 

Vugfit 


*enhM4$en 


Dora-Mittelbau 


• Chelmno 




# Buchtnws 


Campos satélite 

El número total de campos 
nazis es imposible de 
cuan tifie a r. Sin embargo, 
se sabe que fueron miles. 

Sólo Buchcnwald, por 

ejempfo, tenía 38 campos 
satélite cuando acabó la 
guerra en 1945. 


róii'losin Starachowice 


Fiiímíbrunmn 


ler-Struthof \ 

\ 

Schirm#ck-Vorbrtkk 


ssoli dj Carpí % 


Riveialtes 


Flossenbíirg -- 

Flossenbürg (Alemania) 

- Fundón: Concentración 


Dachau — 

Dachau (Alemania) 

- Función: Concentración 


Auschvyitr- B¡ rkenat 

O swíeci m ( Pg I o n i a) f 


* Apertura: 3/5/1938 
- Liberación: 23/4/1945 
-Víctimas: Sin datos 


* Apertura: 22/3/1933 
-Liberación: 29/04/1945 
-Víctimas: 32,000 


- Fundón: Concentración, 
exterminio 

- Apertura: 26/5/1940 
-Liberación: 27/01/1945 


• Víctimas: 1.100.000 

Cronología de los campos 


" 9 1,1 1 P- 

22 de marzo 1933 Agosto de 1936 1938 


9 9 

8 de diciembre 1938 3 de septiembre de 1939 


Abre el primer 
campo de 
concentración en 
Dachau (Alemania). 


Abre el campo de 
concentración de 
Sachsenhausen 
(Alemania). 


Se internan los opositores 
al régimen de los 
territorios incorporados 
(Austria y Checoslovaquia). 


Decreto de Hímmier 
sobre el censo e identifi¬ 
cación de los gitanos. 


Los alemanes de espíritu 
derrotista también deben 
ingresar en los campos. 
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El Estado nazi 





Ausíhwfte- Belzec Cbetmno Majdanek Sobíbot Trebltnka 
Sirkenau * 


-— Treblinka 

Treblinka (Polonia) 

- Función: Exterminio 

- Apertura: 23/07/1942 
■ Liberación: 1943 

• Víctimas: 870.000 

1 


Jariowska 

Lviv (Ucrania) 

• Fundón: Concentración, 
exterminio 

• Apertura: 9/1941 

• liberación: 11/1943 

• Víctimas: Sin datos 




víctimas del Holocausto por estado 


Polonia 3.000.000 


URSS 

i.ioo.ooo 


Hungría 

596.000 


Rumania 

287.000 MI 


Alemania 

200.000 ■ 


Letonia 

SG.Q0Q 1 


Lituania 

143,000 ■ 


Holanda 

100.000 1 


Francia 

77.320 1 


Bohemia-Moravia 

71.150 1 


Eslovaquia 

71.000 I 



Grecia 

67.000 

I 

Total 5.962.122 

El Holocausto contabiliza el 
total do víctimas judias 

Austria 

65.000 

1 

Yugoslavia 

63300 

1 

Otros 

41.352 

[ 

durante el nazismo y 3a guerra, 


Sistema de clasificación 
de los presos en los campos 


Prisionero 

político 

Delincuente 

habitual 

Asocial Homosexual 

Emigrante 

Testigo 
d e Jehevá 

▼ 

Judías 

Y 

Y ▼ 

▼ 

Y 

Gitano 

▼ 

Se colocaba el color encima de un triangulo amarillo 
formando la estrella, símbolo de los judíos 



▼ 

▼ ▼ 

y ▼ 

Judío 

Judío Judío 

Judío Judío 

prisionero 

delincuente asocial homosexual emigrante 

político 

habitual 



Reinddentes: se [e 

Nacionalidad: se 


colocaba una barra 

colocaba una letra 


encima del triángulo 

dentro del triángulo 

í 

\ r 

■i- 

‘i 

▼ 



Prisionero 

Prisionero 


político re incidente 

político francés 


Octubre de 1939 


1941 


1943 a 1945 


Hitler autoriza el programa 
de “eutanasia". 



1941 


Se experimenta el asesinato 
de grupos numerosos con el 
gas Zycion B. 



Progresivamente, todos los 
campos son liberados. 




20 de enero de 1942 I o de noviembre de 1944 


La movilización de todos los alemanes 
acelera la conversión de tos campos en 
centros de mano de obra industrial 


La Conferencia de 
Wannsee anuncia la 
Solución Final 


Himmler suspende el 
exterminio de judíos en 
Auschwitz-Birkenau* 


Mayo de 1945 

Se liberan los 
últimos campos, 
como Mauthausen, 
Theresienstadt y 
Gross-Rosen. 
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TÍME 

Heartfield contra Hitler 


John Heartfield (1891-1968), cuyo verdadero nombre era Helrrmt Herzfelcie, fue uno de los grandes críticos del 
nazismo desde el arte. Para ello, se valió de la técnica del fotomontaje, campo en el que fue un adelantado 
y al que llegó desde el dadaísmo y como protesta contra el arte burgués. Como artista alemán de ideología 
comunista, su producción más notable fue la obra satírica contra Hitler y el ideal nacionalsocialista. 
Obviamente, después del ascenso de! nazismo al poder en 1933, tuvo que exiliarse. Así, vivió en Praga, y 
después en Londres y Estados Unidos. Regresó a Alemania Orienta! en 1950. 


WIEIM 





... SO IM DRITTEN REICH 


Asi como en la Edad Media, tam - 
hten en el Tercer Reich. publi 
catlo en A\7.e n mayo de 1934. 



Hurrah, díe Butter íst alle[ 

f' r t ¿t t t 1 

Í^*#r v-jÍ Sil - ib- t .m f ífl 




¡Huera, la 
manteca se ha 
terminado!. 
publicado en 4 \?. 
en 1935, 



No tensos 
miedo, es vegí 1 ' 
tartaño, publi¬ 
cado en Alien 
mayo de 1936. 
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¡ <¡]¡ i K' i (í'í'DWÍAUBE 


A’ 7 * 


DiR SINN DES 

HITLERGRUSSE5 


La infama tle la paz 
de Hitfer ; publicado en. 
Atlm enero de 1035 . 


Kleíner Mann bittet um grofte Gabc -> 


LA TÉCNICA DEL FOTOMONTAJE 

Heartfiekl stempie elegía trabajar con fotografías reales y 
convencionales, para después alterar su significado a! colocarlas 
junto a otras extraídas de un contexto diferente. En su obra tenían 
gran importancia los textos, ctue generalmente eran también frases 
reales que recibían sutiles e inteligentes transformaciones. 


LA REVISTA AfZ 

La mayor pane de los fotomontajes saríiicos de 
Meai rfieíd salió en las páginas de la revista socialista 
Afi (a t ' ttiustri&f te dmttwg, Piano terrado de 

Tí o bajadores). Esta publicación se edité de 1924 a 1933 
en Berlín, y después en Praga basa 1918, 


11 listado tm/i 


ARTE DEGENERADO 

Al regimen nazi, lógicamente, no le gustaban Jos 
fotomontajes de Heartfieki Como tampoco íe gustaban 
todas aquellas obras que no respondían a la etiqueta de 
‘arle heroico". Los nazis acuñaron la expresión Entórtete 
kunst Cam degenerado") para estigmatizar todos 
los artistas y movimientos del arte moderno, como el 
dadaísmo, el cubismo y el surrealismo. 


h3^'.:i7 5 í !r r. 

1 1 ._ i = 

tf: ■ 

ENTUR,?**] 

re i/nihi^ ja 1 

HUAHIVf 4 

_ Ib, 1_ 

™ i>UM>T 




Postal de propaganda de la exposición Entórtete Kunst 
organizada por el Partido Nazi en Berlín en 1937. 


£/sígmkúíiú de! <a ludo 

httífrinno, un hombréenlo pide grandes 

ie0m. publicado en A/zen octubre de 193?. 


TRAYECTORIA RECONOCIDA 

Heartfíeld terminó su carrera en medio ele un gran 
reconocimiento, sobre todo en la República Democrática 
Alemana. Se convirtió en miembro de la Academia 
Alemana de las Artes, fue objeto de grandes exposiciones 
en Europa y recibió importantes galardones, 



















































De TIME MagasUne, 18 de marzo 0 1943 Ti me inu. Usado b¿iju licencia 



TH E W E EKLY N E W S M A G AZ I N E 


GENKRAUSSIMO KRANCISí O l'K ANCO 

WulfM lujliin- ^ pisíián l; ¡-!í>u iimt itnwii: 


Portada de la revista Time t dedicada al dictador español, Francisco Franco. 






64 


















































































































La extensión del fascismo 


S e suele considerar fascistas a una amplia gama de fenómenos políticos 

que, en un vasto y abigarrado espectro, remiten a la existencia de 
gobiernos o movimientos de corte autoritario. Hasta en el lenguaje 
coloquial, el adjetivo fascista alude a rasgos individuales o grupales 
que tienen que ver con la intolerancia, la xenofobia, el verticalismo, 
el caudillismo o el despotismo. Más allá de que todos estos aspectos 
suelan ser expresión corriente de dicho fenómeno, el fascismo es, ante todo, una 
corriente política e ideológica que, motorizada por la ultraderecha, cobró fuerza 
masiva en Europa, en los años veinte, y que, apelando a diversas tradiciones 
culturales, se manifestó prácticamente en todos los países del continente. Su caldo de 
cultivo fue el rediseño político del Viejo Mundo que, tras la Primera Guerra Mundial, 
marcó el colapso del Imperio austro-húngaro, la extinción del Imperio otomano, 
la debacie de Alemania tras el Tratado de Versalles y la eclosión de identidades 
nacionales hasta entonces reprimidas. Profundamente opositor al comunismo -en 
especial, a su manifestación revolucionaria de 1917, liderada por Lenin en Rusia- y 
también como propuesta política alternativa al mismo, el fascismo cobró fuerza en 
Italia bajo el liderazgo de Benito Mussolini y, con características propias-si se quiere, 
más extremas-, se estendió a la Alemania nazi bajo la batuta de Adolf Hitler. El crac 
internacional de 1929 y la Segunda Guerra Mundial alentaron tendencias políticas 
fascistas en muchos países. 
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HIS roRf A TIME DEE SIGI.O XX 


S e debe a la Italia de Benito Mussolini haber acu¬ 
ñado el término fascismo para designar a su movi¬ 
miento político. El modelo proponía instaurar un 
régimen corporativo, de economía dirigida, regido por 
un Estado centralista y autoritario, fuertemente nacio¬ 
nalista, que conduciría ai país por una tercera vía, ajena 
tanto al capitalismo como al comunismo. Ya a finales 
del siglo xix habían proliferado en ía península Itálica 
algunas organizaciones nacionalistas denominadas-en 
plural- fasci (el fascio -e n singular- era el símbolo de la 
unión del antiguo Imperio romano). El 1 de octubre de 
1914 se crearon ios Fasci d'Azione Rivoluzionaria Inter- 
nazionalista, que al poco tiempo se fusionaron con los 
Fasci Autonomi d'Azione Rivoluzionaria. Bajo la direc¬ 
ción de Mussolini, ambas fuerzas pasar on a denominarse 
Fasci d'Azione Rivoluzionaria y, al poco tiempo, Fasci 
Italiani di Combattimento. 

El 7 de abril de 1921, ese conglomerado de grupos de 
choque convergieron en el Partito Nazionale Fascista 
(PNF). En 1922, la masiva Marcha sobre Roma presionó al 
rey de Italia, Víctor Manuel III, para que cediera el poder 
a Mussolini, que asumió el título de Duce ("caudillo"). En 
1928 fueron proscritos todos los partidos excepto eí PNF. 
La liturgia fascista -los actos masivos, el saludo romano 
del brazo en alto, la utilización de correajes paramilitares 
y uniformes- se extendió por buena parte del mundo. 
El régimen nazi adoptó la filosofía fascista, pero con un 
añadido brutal: la proclamación de la superioridad de ía 
raza aria sobre las demás, acompañada de una política 
antisemita activa, la llamada Solución Final, que, de ma¬ 
nera planificada, exterminó a unos seis millones de judíos. 

AUSTRIA, FRANCIA Y SUIZA 

Con distintas peculiaridades, el fascismo se expandió 
por todo el continente europeo, como fue el caso de 
Austria. En 1932, Engelbert Dollfiiss llegó aí gobierno 
con el apoyo del Chríslíchsoziale Partei {Partido Social 
Cristiano) y de un acuerdo con un conjunto de grupos 
de extrema derecha, como el Heimwehr, de carácter 
paramilitar, y el Vaterlándische Front (Frente Patriótico), 
liderados por Ernst Rüdinger Starhemberg. En junio de 
1933, Dollfuss prohibió al Partido Nazi (NSDAP) local. 
Muy pronto, durante un fallido golpe de Estado pronazi, 
fue asesinado. Arthur Seis-Inquart, su ministro de Interior 
y vicecanciller, requirió la presencia militar alemana. De 
esta manera, Austria fiie ocupada por la Wermacht y pasó 
a formar parte del IIí Reich, 

En Francia, la extrema derecha cobró forma bajo el 
liderazgo de Charles Maurras (1868-1952). Sus plantea- 



La Guardia de Hierro rumana 

integrantes dé este cuerpo paramilitar desfilan ton eí 
brazo en alto en L94G en una caite de Rumania. 


mientes monárquicos y católicos alentaron la acción de 
organizaciones fascistas, como la Croix-de-feu (Cruz 
de fuego), liderada por Frangois de la Rocque, o el más 
violento, llamado La Cagoule (Comité secret d’action 
révolutío iinaire, Comité secreto de acción revoluciona¬ 
ria) y financiado por Eugéne Schueller, propietario de la 
perfumería L'OréaL Tampoco Suiza se salvó de la oleada 
fascista. En 1930, se fundo en Ginebra el Nationale Front, 
que en 1940 se convirtió en el Natinnale Bewegung der 
Schweiz (Movimiento Nacional de Suiza), fachada délos 
intereses del III Reich en el país helvético. 
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BULGARIA, RUMANIA Y GRECIA 

Desde el golpe de Estado de 1923 y hasta 1934, el búlgaro 
Alejandro Tsankov presidió un régimen anticomunista 
y antisemita. En 1935, el rey Boris III tomó el poder y 
nombró primer ministro a Georgi Kyoseimanov, decla¬ 
radamente nazi, mientras Tsankov organizaba la Union 
Nacional de las Legiones Búlgaras. También Rumania 
sucumbió a la “marea negraT El 24 de julio de 1927, 
Corneliu Zelea Codreanu fundó la Legión del Arcángel 
Miguel, una organización fuertemente antisemita y 
nacionalista con un célebre brazo militar, la Guardia de 
Hierro. Posteriormente al asesinato de Codreanu, Ion 
Antonescu alcanzó el poder: estableció una dictadura y 
acercó el Estado rumano a la Alemania nazi, con la que 
mantuvo una sólida colaboración militar. 

Por su parte, en Grecia, el 4 de agosto de 1936 el ge¬ 
neral loannis Metaxas estableció un régimen fascista y 
proclamó la Tercera Civilización Helénica, remedo local 
del lil Rcich alemán. El labrvs (doble hacha) se convirtió 
en el principal símbolo de la Ethniki Organos! Neolaias 
(Organización Nacional de Juventudes), grupo de choque 
paramilitar. Sin embargo, opuesta al expansionismo 
italiano en los Balcanes, la Grecia fascista se opuso en 
1941 a la Italia de Mussolini. El enfrentamiento de los 
dos fascismos justificó la ocupación nazi de la penín¬ 
sula Helénica, que se caracterizó por la crueldad de la 
represión, centrada en los judíos y en los partisanos de 
la Eliinikos Laikos Apeleftherotikos Stratos (ElAtS), de 
orientación comunista. 

HUNGRÍA, EL REINO DE YUGOSLAVIA Y PORTUGAL 

La situación de Hungría estuvo condicionada por el 
colapso del Imperio austro-húngaro, que derivó en una 
revolución comunista encabezada por Béla Kun, que 
presidió la República Soviética Húngara, Este intento fue 
abortado por la invasión de las tropas rumanas, que ins¬ 
tauraron el Reino de Hungría, que duró desde 1920 hasta 
el final de la Segunda Guerra Mundial, bajo la regencia 
del almirante Miklós Horthy, Su base de sustentación 
principal fue el Partido de la Voluntad Nacional, fundado 
por Perene Szálasí en 1935, que con el tiempo se fusionó 
con otras organizaciones de extrema derecha. El icono 
unificador del fascismo húngaro fue la Cruz Flechada, 
símbolo tribal de origen magiar. 

Otra consecuencia de la descomposición del Imperio 
austro-húngaro fue la creación, en 1918, del Reino de los 
Serbios, Croatas y Eslovenos, llamado Reino de Yugoslavia 
a partir de 1929. El recelo de los croatas contra los serbios 
desembocó en la creación del Movimiento Juvenil Croata, 


10 líderes del 
fascisn io europeo 


1. Francisco Franco {1892-1975} 


Inspirado en el fascismo, instauró una dictadura 
donde después so consolidó el nacionalcatolirismo. 


2. loannis Metaxas (1871-1941} 


Dictador fascista griego entre 1936 y 1941. En 1940 lideró 
ia resistencia a la invasión de Grecia por Mussolini. 


3. Ion Antonescu (1882-1946) 


Mandó en la Rumania fascista hasta que, en 1944, fue 
detenido y el país cambió de bando en la guerra. 



4. Oswald Mosley (1896-1980) 


Creó la Unión Británica de Fascistas (BUF) tras viajar 
a Italia en 1931. El gobierno británico lo encarceló. 



Fundó ¡a nacionalista ustasha y lideró ei Estado 
croata aliado de Italia y Alemania durante ía guerra 


5. Ante Puvelic (1889-1959) 


En 1932 instauró en Austria un gobierno de tendencia 
fascista. Fue asesinado por los nazis de su país. 


7. Perene Szálasí (1897-1946) 


Fundó el partido fascista húngaro, la Cruz Flechada, y 
llegó af poder en 1944 durante la Segunda Guerra. 


8. Alexutidur Tsankov (1879-1959) 


Líder nacionalsocialista búlgaro que alcanzó el poder en¬ 
tre 1923 y 1926. En 1944 formó un gobierno en el exilio. 



Organizó el movimiento fascista finlandés Lapuan Liike, 
que llegó a ejercer el poder en las sombras en 1930-1931. 


9. VihUiri Kosola (1884-1936) 


Fundador en 1930 del rexismo, la versión uitracaíólica del 
fascismo en Bélgica. Llegó a combatir junto a las Waffen-5S. 






















HISTORIA TIME DEL SIGLO XX 



Aviso de 
bombardeo 

Roben Capa captó 
esta imagen en 
Barcelona durante 
la Guerra Civil 
española. Los 
bombardeos de 
la aviación del 
barífjrj franquista 

sr? intensificaron 

corno paso previo 
a la ocupación de 
la ciudad el 26 ríe 
enero de 1939. 


liderado por los nazifascistas Branimir Jelic y Ante Pavelic. 
En 1941, la ocupación nazi encuadró a los fascistas croatas 
en grupos de iistachis ("insurgentes”), que proclamaron 
el Estado Independiente de Croacia, un gobierno títere 
de Hitler presidido por el Poglavnik (“caudillo ') Pavelic, 

En Portugal, el golpe militar del 28 de mayo de 1926, 
ampliamente apoyado por sectores civiles, instauró un 
régimen autoritario que desde 1932 fue dirigido por An¬ 
tonio de Oiiveíra Saiazar. Al año siguiente, se aprobó una 
constitución que concentraba el poder en la figura dei 
presidente y mantenía una ficción electoral y parlamen¬ 
taria que, bajo el nombre de Estado Novo, se mantuvo 
durante cuarenta años. Su afinidad con el fascismo se 
plasmó en un marcado corporativísimo y en la existen¬ 
cia de grupos como la Legión Portuguesa, organización 
paramilitar hitleriana. 

LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA 

España fue uno de los pocos países europeos que no 
estuvo implicado en la Primera Guerra Mundial, aunque 
sí se vio afectada por la crisis de 1929, especialmente en 
lo político, El bloque conformado por terratenientes e 
industríales se desestabilizó: en poco más de un año se 
sucedieron la renuncia de Primo de Rivera, dictador filo- 
fascista que había gobernado desde 1923; la abdicación 
del rey Alfonso XIII en abril de 1931 y la proclamación de 
la Segunda República, El descontento popular se tradujo 


en ocupaciones de tierras, huelgas generalizadas, actos 
insurreccionales y saqueo de iglesias. En agosto de 1932, 
en Sevilla, el general José Sanjurjo intentó restablecer el 
orden mediante un golpe militar, pero fracasó. El gobierno 
republicano que surgió de las elecciones de junio de 1931, 
presidido por el izquierdista Manuel Azaña, se empeñó 
en modernizar el Estado, confiriéndole un carácter laico, 
aunque se demoró en la aplicación de las prometidas 
reformas sociales, sobre todo de la reforma agraria. 

En octubre de 1934, una insurrección minera en As¬ 
turias fue sofocada por el ejército: hubo más de LOGO 
muertos y unos 30.000 presos políticos, entre ellos el 
presidente Azaña, La izquierda se reagrupó a través 
del Frente Popular, que, en febrero de 1936, ganó una am¬ 
plia mayoría en las Cortes (parlamento). Azaña regresó al 
poder, pero la izquierda volvió a dividirse. La oposición no 
sólo estaba encabezada porlos anarquistas, sino también 
por el Partido Socialista Obrero Español (PSOE), presidido 
por Largo Caballero. Para los anarquistas de la CNT-FA1 
la república, a pesar que proporcionaba avances para los 
trabajadores, no era la solución, mientras que los sectores 
más radicalizados dei PSOE también fueron críticos con 
las instituciones republicanas. 

De este modo, el Frente Popular resultó ser más una 
alianza electoral que una fuerza de gobierno. La derecha, 
en cambio, cerró filas, liderada por José Antonio Primo de 
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Julius Fucik 


\ El checo Julius Fucik (1903-1943), obrero e hijo de obreros, descubrió ei marxismo en 
ia Universidad de Pilsen. En 1921, ingresó en el Partido Comunista. Cuando los nazis 
N ocuparon Praga, se sumó a la resistencia de forma activa. En febrero de 1941 pasó a 
■ ser miembro del Comité Central y responsable de las publicaciones ilegales. En 1942 
fue detenido por la Gestapo: judío y comunista, era doblemente maldito. Trasladado 
a Berlín en 1943, fue ejecutado. 


Pese a haber sido escrito en las mazmorras de la Gesta¬ 
po, entre los interrogatorios y las torturas, Reportaje al 
pie de la horca , ia gran obra de Fucik, es un canto a la 
vida* Un complejo mecanismo de seguridad, que él mis¬ 
mo ayudó a crear dentro de la prisión, permitió sacar sus 
escritos de hoja en hoja, hasta constituir ci estremecedor 
libro que hoy es un clásico de la literatura antifascista. 

UN ADIÓS SIN TRISTEZA 

Siendo plenamente consciente de que tenía los días 
contados, Fucik no renegó en ningún momento de su 
condición política ni de su identidad judía* Su apuesta 
por la posibilidad de construir un mundo igualitario su¬ 
peró ampliamente el horror que padeció en manos del 
nazismo. Fue muy claro; H Éste es mi testamento para us¬ 
tedes. t padre, madre y hermanas; para ti, mi Gusta, y para 
ustedes, camaradas, para todos aquellos que he querido * 
Si creen (fue las lágrimas horrarán el triste torbellino de la 
pena, lloren un momento, Pero no se lamenten. He vivido 


por la alegría y por la alegría muero , y sería un agravio 
poner sobre mi tumba el ángel de la tristeza', 

“Fui feliz cuando correspondíais 
a mi cariño y sufrí cuando no me 
comprendíais. Que me perdonen 
aquellos a quienes causé daño. 
Que me olviden aquellos a quienes 
procuré alegrías. Que la tristeza 
jamás se una a mi nombre. ” 

Pese a las trágicas circunstancias que lo rodeaban, no 
olvidó el Día de los Trabajadores. Esa jornada, muy seña¬ 
lada para un militante comunista, Fucik subrayó: “Ma¬ 
drugada del Primero de Mayo" [de 1943]. Luego, agregó: 
"Estoy agonizando. Has tardado mucho en llegar, muerte. 
Pesca todo, esperaba conocerte más tarde, después de lar¬ 
gos años ♦ Esperaba vivir aún la vida de un hombre libre: 
poder trabajar mucho, amar mucho, cantar mucho y re¬ 
correr el mundo. Precisamente ahora , cuando llegaba a 
la múdurez y disponía todavía de muchísimas fuerzas. 
Ya no las tengo. Se me van agotando . Amaba la vida y 
por su belleza marché al campo de batalla. Hombres: os 
he amado. Fui feliz cuando correspondíais a mi cariño 
y sufrí cuando no me comprendíais. Que me perdonen 
aquellos a quienes causé daño * Que me olviden aquellos 
a quienes procuré alegrías. Que la tristeza ja más se una a 
mi nombré*. 

4 

Reportaje al pie de la horca es 
la gran obra de Julius Fucik. 
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Rivera, fundador de la organización filofascista de la Falan¬ 
ge, el conservador José Calvo Sotelo y un amplío sector de 
las jerarquías militares. En un clima generalizado de graves 
conflictos, el asesinato de Calvo Sotelo, cometido el 13 de 
julio de 1936, franqueó las puertas a la guerra civil, 

EL GOLPE FASCISTA 

El 18 de julio de 1936 se sublevaron las guarniciones 
de Marruecos y Canarias, encabezadas por el general 
Francisco Franco, militar marcadamente clerical y nacio¬ 
nalista, El gobierno republicano, presidido por Santiago 
Casares Quiroga, se vio sorprendido. El día 19, un nuevo 
gobierno, dirigido por losé Giral, repartió armas entre 
!a población y llamó a la defensa de la República. En 
septiembre del mismo año, Giral fue reemplazado por 
Francisco Largo Caballero, que aglutinó a un amplio 
espectro de fuerzas de izquierda. Los llamados naciona¬ 
les (o franquistas) establecieron en la ciudad de Burgos 
la sede del gobierno golpísta, que fue reconocido de 
inmediato por Hitler y Mussolini; Madrid y Barcelona 
quedaron en manos de los republicanos. El 26 de abril de 
1937, el bombardeo alemán sobre la ciudad de Guerníca 
y el envío por parte de Mussolini de unos 60,000 soldados 
en apoyo a Franco mostró que la Guerra Civil Española 
era realmente un confíelo internacional más amplío. 

Gran Bretaña y Francia mostraron una actitud plena 
de ambigüedades ante el levantamiento de los fascistas 
en España, y este posicionamiento facilitó en buena 
medida la acción de los franquistas. La Unión Soviética 
fue, en la práctica, el único respaldo firme con que contó 
la República y, aun así, llegó con el precio de un inter¬ 
vencionismo canalizado a través del Partido Comunista 
de España. Esta ayuda, condicionada por la estrategia 
de Stalin, exacerbó el enfrentamiento -incluso armado- 
entre las diferentes fuerzas de izquierda española. Las 
Brigadas Internacionales acaso fueron la expresión más 
clara de la simpatía que la causa republicana despertaba 
entre los sectores democráticos de todas partes, pero su 
entrega y heroísmo no pudieron frenar a un mundo que 
marchaba hacia una nueva guerra mundial, El 19 de mayo 
de 1939, el Caudillo y Generalísimo Franco presidió el 
Desfile de la Victoria. España entró en un oscuro túnel y 
permaneció en él durante cuarenta años, 

► 

Homenaje a las Brigadas 

Internacionales antes de 
abandonar España, 
Foto de Robert Capa, 1938, 
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Partisanos 

Entre 1941 y 1945, en Europa, los ejércitos del Eje se encontraron con la resistencia de grupos armados en 
los países ocupados, los llamados partisanos. Eran grupos clandestinos e irregulares que empleaban tácticas 
guerrilleras y de comando para hostigar a las fuerzas armadas ocupantes: secuestros, sabotajes, emboscada? 
atentados... La resistencia antifascista contra ¡a ocupación fue un hecho común en los países que vivían bajoe 
yugo nazi aunque su incidencia fue desigual. En Yugoslavia, por ejemplo, los partisanos comunistas formaron 
un ejército numeroso y bien entrenado que fue clave en la liberación del país. 



▲ 

Soldados alemanes protegen un tren de una emboscada guerrillera en 
Montenegro, 1944. 


UN VERDADERO EJERCITO 

Durante sus inicios, ios partisanos yugoslavos, bajo el mando del 
mariscal Tito, empleaban técnicas de guerrilla, pero llegaron a formar 
un verdadero ejército que contaba con alrededor de 100.000 hombres. 
El éxito de la lucha partí sana permitió 3a liberación de Belgrado antes de 
que llegasen las tropas det ejército soviético. 
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Extracto del dia rio de un 
partisano jud(o> 1943 


Afiche de apoyo a la resistencia francesa, 1944. 
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La extensión del fascismo 


A Partisanos, austríacos y soldados 


Los partisanos colaboraban 
frecuentemente con los servicios 
secretos de las fuerzas aliadas v 

I- - 

recibían su ayuda. 


M Equipo cíe 
CGm¡ir*icaci6n 
británico utiiiza"o por 
pani^anoi 




«envistas griegos arrestado 


acta partisana 
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EN ARGENTINA 


Oro y polémica 

Los Juegos Olímpicos realizados en Berlín en 1936 fueron utilizados por el nazismo. La designación de la ciudad 
como sede se conoció en 1931, dos años antes del ascenso de Hitler al poder. Poco antes de su inicio, en varios 
países, hubo campañas a favor de un boicot, debido a las prohibiciones que ya pesaban sobre los judíos. En 
ía Argentina surgieron algunas iniciativas para boicotear los Juegos, pero éstas no tuvieron eco en el Comité 
Olímpico, que envió a medio centenar de deportistas. Más allá de la política, el resultado deportivo fue muy 
bueno: nuestro país obtuvo siete medallas: dos de oro, dos de plata y tres de bronce. 

EN LA VILLA OLÍMPICA 

La delegación argentina 
llegó a Berlín casi un mes 
antes de la inauguración 
de los Juegos, realizada el 
I o de agosto de 1936. Los 
deportistas estuvieron en 
la casa Essen de la Villa 
Olímpica. Para festejar 
el 9 de Julio, participa¬ 
ron de un almuerzo en 
un salón presidido por 
banderas nazis. 

► 

Celebración del 9 de 
Julio y llegada de la 
delegación argentina. 
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NATACION 

Jeanette Campbell fue la única mujer que integró 
la delegación argentina. El 10 de agosto compitió 
en la categoría Í0G metros libres y quedó segun¬ 
da detrás de Hendrika Mastenbrock, una de las 
estrellas de los Juegos junto al atleta Jesse Owens. 
Por su belleza y simpatía, Campbell fue elegida 
Miss Olympic Berlin por los periodistas que cu¬ 
brían los Juegos. En la foto, aparece a la derecha, 
mientras la alemana Arendt hace el saludo nazi. 
Mastenbrock permanece en el centro* 

“Estaba muy ÜCrVlOScL 

La noche anterior a la competí- 

* 

ción debo haber nadado cien 

VeCeS en sueños,” 

Jeanette Campbell, diario Olé, 

14 de diciembre de 2000. 




BOXEO 

Otra medalla de oro fue para el boxeador Oscar Casanovas, 
quien compitió en la categoría pluma y venció al sudafricano 
Charles Catterall. Antes de competir en Berlín, Casanovas 
llegó a jugar en la sexta de Huracán. Luego, fue entrenador de 
Víctor Galíndez. Su nombre bautiza a un destacado torneo del 
boxeo amateur. A la izquierda, en el centro del podio. 


“Parece que fue ayer. . Salimos mucho 
tiempo antes que comenzaran los juegos 

(...). Así no dábamos ventaja.” 

Oscar Casanovas, Correo de la 
Tarde, 21 de septiembre de 1960. 



Polo 

El equipo argentino consiguió una 
medalla de oro. Integrado por Manuel 
Andrada, Roberto Cavanagh. I.uis 
Duggan y Andrés Gazzotti, en la final. 


el 8 de agosto, venció a Gran Bretaña 
por i 1 a 0. La ventaja argentina en 
este deporte (había ganado el oro en 
París, en 1924} hizo que el Comité 
Olímpico Internacional dejara el polo 
fuera de este tipo de competencias. 
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Iconos del siglo xx 

Muerte de un 
I miliciano 

i 

Robert Capa, 1936 



Esta fotografía realizada por “el mejor 
fotógrafo de guerra del mundo" es, sin 
duda, la instantánea emblemática de la 
Guerra Civil Española y una de las más cé¬ 
lebres de la historia del fotoperíodismo. 
Enró Friedmann, el verdadero nombre 
de Capa, empezó su carrera como fo¬ 
tógrafo en París, donde fue contratado 
por la revista Vu para cubrir la guerra en 
España. Junto con su compañera, la tam¬ 
bién fotógrafa Gerda Taro, viajó por toda la 
geografía española siguiendo la evolución 
del conflicto; fue en el frente de Córdoba 
donde consiguió su fotografía más famosa. 
Capa captó con su cámara el instante en 
el que un miliciano es abatido por una 
bala enemiga: el soldado, cuyo rostro no 
vemos con claridad y cuya indumentaria 
es prácticamente civil, cae con los brazos 
en cruz y dejando el fusil. El dinamismo 
y la fuerza de la imagen logra plasmar el 
dramatismo de la muerte en el campo de 
batalla. De hecho, la precisión del mo¬ 
mento, la composición y la incertidumbre 
de la localización ha despertado dudas y 
generado una polémica, que aún persiste, 
sobre la veracidad de la fotografía. Sea un 
montaje o una instantánea, esta imagen 
impactante y directa es paradigmática. 
Una fotografía intemporal y universal 
que se ha convertido en un símbolo de la 
tragedia de la guerra. Robert Capa /ICP / 
Magnum Photos. 
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De TIMEMagíizine, 10 de diciembre 0 1945 Tíme inc. Usado bajo licencia 



THE WEliKLY N E W S M AG AZ I N E 


HITLER'S HEIRS 

í Ih" iliii! li<'> ¡í toiimum ainspir.ity .ly.iinst yt'.ivc mu] tiuiiiiiniiy 


Portada de la revista Time, 10 de diciembre de 1945 sobre los juicios de Nuremberg. 


A Páginas 78-79. Miembros de la organización fascista British Movement durante una marcha por Londres en 1980. 
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El fascismo después de Hítler 


T ras la derrota, los restos del III Reich y sus aliados se abocaron a la 

tarea de evacuar del aún humeante escenario a los jerarcas nazifas- 
cistas que, tras pasar a la clandestinidad, habían logrado eludir el 
Juicio de Nuremberg. Muchos se escabulleron en medio del caos que 
siguió al fin de la contienda, con otra identidad e ignotos destinos. 
Con la idea de utilizarlos en provecho propio, tanto los soviéticos 
como los estadounidenses hicieron la vista gorda cuando se trataba de científicos 
vinculados a la industria armamentística, sobre todo los especializados en el arma 
nuclear. Al fin y al cabo, después de la "prueba” de Hiroshima y Nagasaki, era evi¬ 
dente que la bomba atómica decidiría la supremacía en la nueva bipolaridad que 
definía al mundo. Por otra parte, muchos criminales de guerra hallaron refugio 
en algunos "países periféricos”, como Egipto, Siria, Irak, Argentina, Chile, Boli- 
via y Brasil, que, en el transcurso de la guerra, habían mantenido una inquietante 
"neutralidad”. Ciertos nacionalismos históricos de estas “naciones dependientes” 
albergarían oscuros puntos en común con los exabruptos del Führer y el Duce. En 
el mismo Viejo Mundo, España y Portugal permanecían sumidas en una sospechosa 
siesta “nacionalcatólica” que muy pocos estaban interesados en interrumpir. Por 
cierto, muchos huevos de la serpiente subsistieron incubándose en distintos puntos 
del planeta, a la espera de una mejor oportunidad. Acallados los tambores de guerra, 
sus voces roncas comenzaron a dejarse oír. 
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O rganizar la huida de los jerarcas nazífascistas 
del antiguo escenario de la guerra fue una de 
las primeras tareas a la que se dedicaron los 
elementos residuales del III Reich. Estuvo a cargo de 
diversas organizaciones secretas, entre las cuales sobre¬ 
salió ODESSA (en alemán, Organisation der ehemaligen 
SS-Angehórigen, Organización de Antiguos Miembros 
de las 5S). Karl Heinz Friester, antiguo dirigente de las 
Juventudes Hitlerianas, fue señalado como el gran artífice 
de esta empresa. Uno de sus principales secuaces fue el 
teniente coronel Otto Skorzeny, cerebro gris de ODESSA 
en España, al amparo del régimen franquista. A partir de 
las relaciones que el régimen de Franco mantenía con las 
naciones “iberoamericanas" excepto México- Skorzeny 
facilitó la fuga de nazis hacia América Latina. 

A comienzos de la década de 1950, se constataron in¬ 
tentos de celebrar una reunión en Wiesbaden, capital del 
estado de Hesse, impulsada por Friester para que unos 
800 representantes degrupúsculos neonazis sentaran las 
bases de una "Internacional Nacionalsocialista”, 

EL MOVIMIENTO SOCIAL EUROPEO 

Tras la muerte de Friester, sus archivos fueron confisca¬ 
dos por las autoridades de Alemania Occidental. En ellos 
se comprobó que distintos grupos venían trabajando 
desde hacía tiempo bajo la fachada de diferentes orga¬ 
nizaciones, en especial el Movimiento Social Europeo, 
fundado en 1951, en la ciudad sueca de Malino, por el 
mismo Friester, jtinto al francés Maurice Barbeches, el 
inglés Osvald Mosley, el sueco Per Engdhal y los italianos 
Augusto de Marsanich y Ernesto Massi, Este último ya 
había fundado el Movimiento Social Italiano, partido 
neofascista empeñado benévolamente en "distanciar' 1 
al régimen del Duce del de Hitler. Organizaciones como 
la Liga de Amistad Árabe-Escandinava, con sede en 
Es toco! mo, financiaron el encuentro en Malino. En su 
transcurso, el neonazil’ascismo volvió a la antigua táctica 
de presentarse como una tercera vía ante la alternativa 
capitalismo-comunismo y reivindicó una Europa inde¬ 
pendíeme tanto de Estados Unidos como de la URSS, 

El Movimiento Soda! Italiano (MSI), fundado por ex 
dirigentes de la República Social Italiana, la llamada Re¬ 
pública de Saló, logró asentarse en el espectro político de 
Italia, en especial bajo la conducción de Gkmfranco Finí, 
elegido diputado en 1983. Ese año, sucedió ai veterano 
fundador de! partido Giorgio Almirante en la secretaria 
nacional del movimiento y lo "modernizó' 1 hasta conver¬ 
tirlo en un partido conservador. En 1994, Finí consiguió 
incluir en su partido a varios miembros déla Democracia 


GRUPOS NEONAZIS 

El movimiento de ios 
skinheads (cabezas rapadas), 
nadó entre los jóvenes de 
los barrios obreros del Reino 
Unido en la década de los 
sesenta y pronto se extendió 
a todo el mundo. Una parte 
de estos grupos, inicialmente 
apolíticos, adoptó posiciones 
extremistas, unos hacía 
la izquierda v hacia el 
anarquismo, y otros hacia 
posturas racistas alineadas 
claramente con la i do logia 
neonazí. En la imagen, 
jóvenes skinheads participan 
en una marcha junto a 
miembros del Ku Klux Kfany 
grupos neonazis en íenesse. 
Estados Unidos, en 1089. 
Fotografía de Leonard Freed, 



Cristiana, con los que formó la Alianza Nacional, que, 
integrado en el frente derechista Casa de la Libertad, 
apoyó a Silvio Eeriusconi en 1994 y 2001. En 2008, Eirá y 
BerlusconI crearon el partido Pueblo de la Libertad, que 
ganó las elecciones ese año y se quebró en 2010. 

CONTRA LA INMIGRACIÓN 

Francia no fue inmune al rebrote neofascista. La organi¬ 
zación Ordre Nouveau (Nuevo Orden) fue un movimiento 
nacionalista fundado en noviembre de 1969, En 1972, 
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se transmutó en el Front National (Frente Nacional). Su 
fundación estuvo a cargo de antiguos miembros de la 
revista Occident, donde coincidieron neofascistas como 
¿Main Robeit, Gérard Longuet, Jean-Frangois Galvaire y 
Frangois Duprat, reunidos luego en el Groupe Union 
Défense (GUD). El Front National cobró fuerza bajo el 
liderazgo de Jean-Marie Le Pen. Paracaidista condeco¬ 
rado en Indochina, Suez y Argelia, Le Pen fue elegido 
diputado en 1956 por un conjunto de pequeños grupos 
de derecha liderados por el neofascista Pierre Poujade. 


Luego, en nombre del Front National, se presentó a 
las elecciones presidenciales en 1974, 1988 y 1995 con 
mediocres resultados. Sin embargo, en 2002, obtuvo el 
16,86 % de los votos en la primera ronda. En 2011, su 
hija, Marine, lo reemplazó como líder del Front National. 

En Alemania existen diversos movimientos neona- 
zis. El más activo es el Nationaldemakratischc Partei 
Deutschlands (NPD, Partido Nacional-Democrático). 
En su programa, el NPD formula ideas de neta filiación 
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nazi, como que “Alemania tiene que volver a ser de los 
alemanes” o que “Alemania es mucho más grande que el 
territorio que actualmente abarca”. Entre sus objetivos 
esta la revisión de los Juicios de Nuremberg. 

EN AUSTRIA Y ESTADOS UNIDOS 

En Austria, Jorg Haider (1950-2008) fue la figura más 
representativa del neonazismo, como líder del Frei- 
heitiiche Partes üsterreichs (Partido de la Libertad de 
Austria, FPQ), Se opuso a la inmigración y al bilingüismo 
oficialmente adoptado en el sur de Carintia, donde vive 
una comunidad eslovena. En el Parlamento, afirmó que 
las SS hitlerianas fueron "parte del ejército alemán, a 
quienes debían rendirse honores”, y comparó la Shoá con 
la expulsión de alemanes de Checoslovaquia después de 
la Segunda Guerra Mundial, 

En Estados Unidos, con fuertes raíces en el racismo 
del Ku KluxKlan, tradicional organización racista contra 
los afroamericanos, abundan los grupos neonazís. En 
Washington tiene su sede el denominado Instituto for 
Histürical Review (Instituto para la Revisión Histórica), 
considerado la principal institución del mundo dedicada 
a negar e! Holocausto. 

LA “CONSPIRACIÓN PLANETARIA* 

La negación de la Shoá (Holocausto) es una de las prin¬ 
cipales expresiones del neonazismo. Niégalo que el régi¬ 
men nazi proclamó oficialmente como Solución Final; un 
plan deliberado para exterminar masivamente a los judíos 
ya otras minorías étnicas y grupos humanos considerados 
"inferiores”. En consecuencia, niega que muriesen unos 
seis millones de judíos durante la guerra y que existiesen 
dispositivos funcionales para el exterminio masivo, tales 
como guetos, transportes ferroviarios, cámaras de gas y 
campos de trabajos forzados o exterminio, como Aus- 
chwitz, Treblinka, Buche nwald, Theresienstadt o Dachau. 
Algunos negacionistas, como el británico David Irving, no 
desmienten el exterminio, cuya dimensión reducen, sino 
que exculpan a Hitler como inspirador de las matanzas. 

Los negacionistas sostienen que la Shoá sería mera 
propaganda de guerra de los vencedores y parte de una 
"conspiración judía”. Para el negacionismo neonazi, el 
sionismo, que culminó en 1948 con el surgimiento del 


◄ 

Le Pen, fotografiado por Abbas, se dirige 
a sus seguidores durante la campaña 
presidencial francesa de 2002, 


Simón 

Wiesenthal 



El arquitecto Simón Wiesenthal (1908-2005} nació 
en Buczacz, entonces Imperio austro-húngaro, lue¬ 
go parte del III Reich, después soviético, hoy Ucra¬ 
nia. Judío más allá de tan diferentes banderas, cam¬ 
bió de norte tantas veces como de manos su Buczacz 


natal. En realidad, siempre permaneció anclado en 
el mismo infierno. Aunque liberado en 1945, nunca 
terminó de salir del campo de concentración Mau- 
thausen-Gusen, donde estuvo prisionero. Tampoco 
cambió de obsesión: no olvidar. Y no olvidó. Captu¬ 
rados por la Gestapo, su esposa, rubia y de piel blan¬ 
ca, pudo convencer a sus esbirros de que era “aria". 
Él, en cambio, no pudo ocultar su "inferioridad” y 
fue arrestado. 


Pero sobrevivió. En 1947, fundó el Centro de Do¬ 
cumentación Judía en Linz, Austria. Y ahí comenzó 
su tarea. De entre montañas de legajos se abrieron 
paso rocambolescas cacerías de criminales nazis. 
Por ejemplo, iogró dar con el paradero de Karl Sil- 
berbauer, el SS que había detenido a Anna Frank y 
su familia. Sus logros cada vez eran más conocidos. 
La presa más importante y trascendente fue sin duda 
Adolf Eichmann, localizado en Buenos Aires. 



Centro de documentación de Simón 
Wiesenthal, en Vlena. 
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Partidos nazis en 
Estados Unidos 

Miembros del 
National Sociaíist 
Party oí Amerita 
durante un desfile al 
sur de Saint Lotus en 
noviembre de 1078, 
se enfrentan a una 
multitud affirnazi 
que los increpa y les 
lira bolas de nievo 
desde la calle. En 
e! centro, con el 
brazo extendido, se 
distingue a uno de 
sus líderes, Frank 
Coilin. 


Estado de Israel, es la prueba definitiva de la planetaria 
"conspiración judía’. 

UNA EXTRAÑA “REVISIÓN” DEL DRAMA 

El ex comunista francés Paul Rassinier es un precursor 
del negacionismo. En su libro Le Mensonge dTJiysse [La 
mentira de UHses) , publicado en 1950, sostiene no haber 
encontrado un solo testigo de la Shotl En 1959, Einar 
Aberg, basándose en datos de la Statistical oftheSynago- 
gues of America, publicó en Suecia un cálculo estadístico 
donde la cifra de seis millones de judíos muertos no se 
correspondía con la cantidad de judíos que habitaban en 
Europa durante la guerra. En 1969, el historiador David 
Hoggan escribió The Myth ofthe Six Million (Ei mito de 
los seis millones) t obra publicada por Noontide Press, 
una pequeña editora de literatura antisemita. Entre los 
casos más sonados de negacionismo está el de Roger 
Garaudy, filósofo francés que había sido miembro de 
la Resistencia antinazi y del Comité Central del Partido 
Comunista Francés. Garaudy se convirtió al islam y ac¬ 
tualmente es uno de las mayores figuras de ia negación 
de la Shoá, El llamado Informe Leuchter, publicado 


en 1988, fue considerado por los negacionístas como 
la prueba definitiva de ia inexistencia del genocidio. 
El H£ ingeniero" estadounidense Frederick A. Leuchter, 
Ir. obtuvo ilegalmente muestras de cámaras de gas de 
diversos campos, las mandó analizar y no encontró 
huellas de gas tóxico. Posteriormente, se demostró que 
la prueba había sido fraudulenta. Por su parte, en 2005, 
el presidente de Irán, Mahmud Ahmadineyab, se unió a 
los negacionístas. Su actitud recibió el repudio de varios 
gobiernos, en todo el mundo. 

En muchos países, el negacionismo de la Shoá y otros 
genocidios es considerado un delito. Varias naciones 
han promulgado leyes antinegacionístas, corno la Loi 
Gayssot (aprobada en Francia, en 1990), que prohíbe toda 
expresión '‘racista, antisemita o xenófoba” y que contem¬ 
pla condenar a al menos tres años de cárcel a quienes 
pongan en duda el exterminio judío. En 1992, Austria 
promulgó una ley similar, que contempla hasta 10 años 
de cárcel por negación de todo genocidio. En Alemania, 
el Código Penal considera delito la ‘ incitación al odio" 
racial, expresión que comprende la negación de la Shoá . 
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El testigo 

Hannah Arendt 

Hannah Arendt (1906-1975), judía y alemana, nunca imaginó que por judía debería dejar 
Alemania, ni tampoco separarse de su amante Martin Heideggery mucho menos que éste, 
el gran filósofo, comulgase con el Führer. No sólo a ella la desbordó la realidad. También 
al nazi Eichmann, el gran verdugo, que nunca se imaginó raptado por un comando israelí 
en su refugio riopiatense y llevado a Jerusalén para ser juzgado. Arendt asistió al juicio. Más 
que un libro, su Eichmann en Jerusalén es un examen de conciencia. 



7».7 ttt lección que su larga catrera 
de maldad nos ha enseñado, la 
lección de la terrible banalidad del 
mal, ante la que las palabras y el 
pensamiento se sienten impotentes. ” 

Enviada a Jerusalén por la revista The New Yorker, de 
abril a junio de 1961, Hannah Arendt cubrió el juicio 
al que fue sometido Adolf Eichmann por un tribunal 
israelí. Se cerraba un círculo: los sobrevivientes del 
genocidio juzgaban a so genocida. Arendt aguzaba su 
vista: en el banquillo de los acusados, a pocos pasos 
de ella, estaba sentado el monstruo. También aguzó el 
oído y oyó el testimonio interminable de quienes ha¬ 


< 

Sesión del proceso 
judicial a Eichmann, 
11 de abril de 1961, 


bían tocado fondo, arrojados hasta los últimos escalo¬ 
nes del infierno: Auschwitz, Treblinka, Dachau, Lodz.,, 
Sin embargo, a medida que los horrores se sucedían, el 
monstruo comenzaba a desdibujarse, hasta ser apenas 
un gris y metódico funcionario, desleído en la anodina 
cotidianidad de un despacho: “En el informe [delfiscal) 
sólo se discute la posible banalidad del mal en el Terreno 
de lo fáctico, como un fenómeno que era imposible pa¬ 
sar por alto. Eichmann no es Macbeth A excepción 
de una diligencia poco común por hacer todo aquello 
que pudiese ayudarlo a prosperar, no tenia absoluta¬ 
mente ningún otro motivo'. 

LA LECCIÓN DEL JUICIO 

Cuando el juicio culminó en sentencia, Arendt sintió 
que no sólo el verdugo pendería de la horca, sino tam¬ 
bién sus víctinas, también ella: u Fue como si, en aquellos 
últimos minutos, [Eichrnamij resumiera la lección que 
su larga carrera de maldad nos ha enseñado, la lección 
de la terrible banalidad del mal, ante la que las palabras 
y el pensamiento se sien ten impotente^** Tras el ajusti¬ 
ciamiento del jerarca nazi, Arendt apuntó: U que tal ale¬ 
jamiento de la realidad e irreflexión puedan ca usar más 
daño que todos los impulsos malvados intrínsecos a la 
naturaleza humana: ésta era de hecho la lección que se 
podía aprender en Jerusalén. Pero era una lección y no 
una explicación del fenómeno ni una teoría sobre óT. La 
única explicación, la única teoría posible, no era más 
que una metáfora que Hannah Arendt acuñó como un 
signo de los tiempos: "la banalidad del mal". 
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EN ARGENTINA 

Secuestro y juicio de Adolf Eichmann 

Kart Adolf Eichmann fue el jefe de Asuntos Judíos de !a Gestapo y una pieza fundamental en el engranaje 
de “exterminio industrial" del nazismo. Al final de ía Segunda Guerra Mundial logró escapara la Argentina, 
donde vivió bajo una identidad falsa. En 1960, agentes del Mossad lo secuestraron y ¡o llevaron a Israel para 
someterlo a juicio. Se le imputaron 15 cargos, incluidos crímenes contra el pueblo judío y crímenes contra ¡a 
humanidad. Eichmann, un burócrata gris y obediente pero consagrado eficazmente a su tarea, fue declarado 
culpable por el tribunal presidido por Moshe Landau y ahorcado e! 31 de mayo de 1962. 
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Eichmann fue uno de los responsables 
de ejecutar la “Solución Final". Coordinó 
la deportación de la población judía de 
Alemania y otros puntos de Europa a los 
campos de exterminio nazis. 
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Estampa de la “otra vida” 
de Eichmann en su destierro 
clandestino. El antiguo oficial nazi 
viste un típico poncho argentino. 


- r, v 


-TT 




■ - : 






r* 






88 
































I [ 


El fascismo después de Hitler 


UN PROCESO POLÉMICO 

El juicio a Eichmann planteó numerosos dilemas mo¬ 
ndes, políticos y legales: se cuestionó la legalidad del 
arresto en Argentina, la legitimidad y parcialidad del 
tribunal israelí y los límites de su jurisdicción. Cuando 
el tribunal dictó el fallo, uno de los argumentos en 
contra de la sentencia fue que no tenía sentido conde¬ 
nar a muerte a Eichmann por crímenes de semejante 
magnitud. 


El acusado fue cómplice directo en 
miles de asesinatos premeditados, 
y el grado de su responsabilidad 
legal y moral por estos actos 
criminales no es ni un ápice 
menor al de la responsabilidad de 
la persona que empujaba con sus 
propias manos a las personas hacia 
las cámaras de gas. 

Transcripción de la sesión 121 (16 de diciembre de 

1961) del juicio a AdolfEichmann. 



En una prisión israelí, Eichmann atraviesa un chequeo médico. 
La fotografía, cuya fecha se desconoce, habría sido tomada por 
uno de tos guardias. 



con las huellas de Adolf 

Eichmann. A Eichmann, protegido por una cabina de cristal antibalas, durante el juicio en Israel, 1961. 
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El simb olismo nazi 


Los nazis advirtieron pronto que la atracción de ias masas por su movimiento tenía que ver con ei simbolismo 
por lo menos tanto como con las ideas. Por eso, lo simbólico adquirió entre ellos una dimensión y solemnidad 
excepcionales. Su universo alegórico se nutrió de la influencia de organizaciones ocultistas como la Sociedad 
Thule, cuyo emblema era ya una esvástica. Los nazis adoptaron este signo como símbolo de sus antepasados 
remotos. El ocultismo alemán se zambullía en el pasado de la cultura germánica en busca de los orígenes 
de la raza aria, que situaban en Asia Central. De allí proviene la esvástica. 





✓ 


y 


Modelo personal de Adolf Hitler. 


EL ÁGUILA 


ESVÁSTICA 

La esvástica es un símbolo milenario muy extendido entre las culturas 
orientales, Futre otros significados, es señal de buen augurio. 


Enseña de guerra de la 
Alemania nazi. 


:íel NSDAR el partido nazi. 


Tiene su origen en 
el Imperio romano. 
Cuando mira a su 
derecha se trata 
del águila del Reich 
(Reichsctdler) y 
cuando mira a su 
izquierda se trata del 
águila del NSDAP 
(Partektdler). 
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La cruz celta 

Los neonazis utilizan una modifi¬ 
cación estilizada de su forma 
original Algunos grupos le 
otorgan un significado racista. 


El sol negro 

Compuesto por doce rayos que 
adoptan Fu forma de la runa síg y 
efe la esvástica* 


& 

Runa odal 

Representa la 
unión racial 
identificaba al 
Departamento de 
Raza y Estableci¬ 
miento de las 5$, 


m 

Runa 

woifsangle 

Representa 
la libertad* 
Identificaba a 
la división Das 
Reicfi de tas SS. 


i 

Runa sig 

Representa la 
victoria* Usado 
en su forma 
doble, identifica¬ 
ba a las SS como 
organización. 


ICONOGRAFIA NEON AZI 

Hoy, en muchos países, los símbolos nazis están 
prohibidos. Así las organizaciones neonazis se es- 
cudun en el uso de un universo simbólica próximo 
al nazismo, lis frecuente la utilización de enseñas 
semejantes a la esvástica y las runas, y también de 
símbolos de otros orígenes, corno la cruz celta* 


Bandera AWB 

Bandera del Movimiento de 
Resistencia Afrikáner (Afrika- 
ner Weerstandsbewegmg), de 
Sudáfrica. Se compone de tres 
números l formando una figura 
muy parecida a la esvástica. 


LAS RUNAS 

bl alfabeto rúnico es 
ta escritura germáni¬ 
ca más antigua. Sus 
símbolos, además 
de tener un valor fo¬ 
nético calcográfico, 
también reciben un 
valor mágico y adivi¬ 
natorio. Las SS se va¬ 
lieron de ellos para 
crear sus insignias* 
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Speer, Albert 

Memorias, i<£$ 

Documento de gran valor para conocer el funciona¬ 
miento y las características cíe laipciecfad alemana 
durante el 311 Reich. Estas memorias, escritas durante 
el confinamiento de Speer en la cárcel ríe Spandau, 
muestra ia vida cotidiana de la Alemania nazi y la cíe 
sus máximos dirigentes. 




Albert Speer (1905-1981) fue el arquitecto pro- 

" "• ■y.; ' ' ¡' 

fcrido, amigo de Hitler y uno de los máximos 
dirigentes nazis como ministro de Armamento y 
Muí lición del ejército a partir de 1942. Al finalizar 
la Segunda Guerra Mundiaf fue juzgado durante 
los procesas de Mtiremberg y condenado a 

20 años de prisión. 





Kershaw, tan 
Hitler, los alemanes 
y la Solución 
Final, 2008 

Obra que compila diferentes ensa¬ 
yos realizados al largo de tres dé¬ 
cadas por uno de los historiadores 

más prestigiosos del período nazi y 

.2 • 

reconocido biógrafo de Hitler. 
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LA VIA ITALIANA 
AL TOTALITARISMO 



Carocci 


Gentile, Emilio 

La vía italiana al totalitarismo, 1995 

Ei Partido 3' el Estado en el régimen fascista 
Obra sobre esta ideología que ofrece un interesante análisis 
del Partido Fascista y una profunda investigación sobre el 
régimen de Mussoííni gracias aí uso de documentación inédi¬ 
ta hasta el momento* Gentile es uno de los estudiosos más 
reconocidos dei fascismo italiano. 


Kogon, Eugen 

El Estado de las SS. 
El sistema de ios 
campos de 

concentración 

- • ■ 

alemanes, 1945 

Kogon, historiador y sobreviviente 
de los campos de concentración 
nazis, donde fue confinado debido a 
su oposición a( régimen, realizó este 
estudio justo después de ser liberado 
y es aún una obra de referencia. 
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TALKS W1TH 
MUSSOLINI 





Payne, Stanley 
El fascismo, 1983 

Esta obra de referencia quiere definir algo 
tan complejo como el concepto de fascismo, 
y hacerlo mediante la comparación y las 
particularidades de este movimiento en 
diferentes países. 


Paxton, Robert 

Anatomía del fascimo, 

2004 

Este libro ofrece un innovador análisis y 
diagnóstico del fenómeno del fascismo, 
centrándose en el caso de Alemania e Italia, 
El historiador estadounidense se ha servido 
de una enorme bibliografía para realizar 
este erudito y accesible estudio. 


Ludwig, Enrtil 

Conversaciones con 
MUSSOÜni, 1932 

Ludwig era un popular escritor y periodista 
que consiguió entrevistar a algunos de los 
líderes más importantes de Europa, como 
StalÉn o Mussoliní En las varias conversacio¬ 
nes que mantuvo con el líder italiano, y que 
aparecen en este libro, se refleja el pensa¬ 
miento político y la ideología del Dt/ce. 



Trevor-Roper, Hugh (ed.) 

Las conversaciones 
privadas de Hitler, 1953 

De 1941 a 1944 Bormann, convencido de 
la trascendencia de las palabras de Hitler, 
registró sus conversaciones privadas. 

Este libro revela dichas conversaciones 
íntimas, donde ei Fiihrer habla libremente 
de política, religión o sobre personalidades 
de la época. 


Ficción 
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Jünger, Ernst 

Sobre los acantilados 
de mármol, 1939 

Ottón. el narrador de esta novela, describe 
la destrucción de Marina* un civilizado y 
apacible país que está gravemente amena¬ 
zado por la ambición y ei afán aniquilador 
del Guardabosques Mayor. Jünger obtuvo 
un gran é> tü y retoñad miento con esta 
profética ¿ alegórica novela. En ei mo¬ 
mento de su publicación fue considerada 
!a más demoledora critica a tos autoritaris¬ 
mos que existían en Europa, 





















Filmografía 



Charles Chaplin 
El gran dictador, 1940 

Genial Míe uta que parodia y se burla cíe las tiranías y el fascismo. 

Un taburó judio vuelve a su trabajo tras una estancia cié veinte años 
en el hospital debido a su amnesia. En este tiempo el país ha sufrido 
cambio . políticos y se encuentra bajo la férrea dictadura de HynM 
■íHillerl sin querer, el barbero se convierte en una figura cíe la resis¬ 
tencia y, debido a su parecido con HyíikeL acaba sustituyendo al mis- 
minino líder del país, y da lugar a una serie de cómicas situaciones. 

HUMOR CONTRA FASCISMO 

Chaplin demostró mediante esta película que pocas armas hay tan co- 
erosivas contra los totalitarismos como el humor y la parodia. Antes de 

su estreno la diplomacia alemana advirtió que boicotearla a los países 

■ 

en los que el film llegase af público. Fue prohibida en muchas estados, 
como España, Alemania o Italia, 



Basilio Martín Patino 
Canciones para después de una 
guerra, 1971 

La España de la posguerra analizada a partir de un juego de imágenes 
históricas y música popular. Memoria y emoción af servido de una 
original propuesta que fue prohibida durante el franquismo. 
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Pier Paolo Pasolini 

Saló o los 120 días de 
Sodoma, 1975 

Controvertida cinta de Pasolini que adapta 
la obra del Marqués de Sade situándola en la 
República de Saló, en las postrimerías de la 
Segunda Guerra Mundial la película muestra 
las torturas y agresiones de cuatro personajes, 
que representan ei Poder, sobre un grupo de 
jóvenes en un contexto de autoridad fascista. 
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CASELO POHTf ETTORE SCOLA \ 


Documental 


Shane Meadows 
This is England, 2006 

Realista retrato del movimiento skínhe$d 
de ios años 80 en Inglaterra, Bí joven Shaun 
se une a este grupo, que poco a poco va de¬ 
rivando hacia posturas extremistas, hasta 
acercarse al Frente Nacional, un partido de 
extrema derecha inglés. 


Le ni Riefensthal 
Olympia, 1938 

Leni Riefensthal recibió el en¬ 
cargo de filmar los Juegos Olínnpi 
eos de Berlín de 1936. La película, 
dividida en dos partes, fue alta¬ 
mente innovadora en términos 
cinematográficos. El filme sigue 
creando controversia en cuanto 
a su naturaleza propagandística, 
En 1955 la propia directora rea¬ 
lizó una nueva versión de ella sin 
contenido nazi. 


Ettore Scola 

Una jomada particular, 

1977 

La trama transcurre en Roma en mayo de 
1938, el día en el que el Führer visita la ciu¬ 
dad, así que la cinta refleja la sociedad de la 
Italia de Müssolíni y el fervor de los fieles al 
régimen. Este ambiente contrasta con el ca¬ 
rácter de los dos protagonistas, una mujer 
resignada a su papel dentro de la familia 
fascista y un locutor de radio homosexual. 


Agnieszka Holland 
Europa Europa, 1990 

Producción alemana que se basa en 
la biografía de Salomón Perel, 
un judío que sobrevivió al nazismo 
haciéndose pasar por ario. 
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Ernst Lubitsch 

To be or not to be, 1942 

Comedia satírica donde una compañía de teatro 
de Varsovia acaba suplantando y engañando a las 
fuerzas nazis. Lubitsch, judío que había huido de 
Alemania, consiguió filmar una de las mejores 
comedias del cine norteamericano y una inge¬ 
niosa y demoledora crítica del nazismo. 










































